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AÑO II.

PERIÓDICO MODERADO.

MADRID.— Mártes 31 de Octubre de 1871,

p u n t o s  O ^ ^ S C R iC iO R
Bu la Administración y Redacción de este periódico, fa­

lle de la Visitación, 8, coarto segundo de la ixquierda.

El importe de la soscrlclon en Madrid se abonará en efet- 
tlYo en k  Administración. El de las provincias del propi» 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, ó sellos da 
torios, y también por letras de exacu realización á favor 
«e la Admlnistracicn; de esta última manera, ó bien hacien­
do el atono en electivo en la Administración, se servirán lu  
suscriciones en Ultramar

En Paris, Lib. esp. de E. Desné Sclimlt, rué Favart, 2.
El importe de lassuscricionesqneseenvien por caalquie 

«c la se  de giros, se suplica que se verifique por medio da 
tarta certificada como medio de evitar toda clase de esiravío.

CRONiCA PARLAIVIENTARIA.

Dos cuestiones personales, relativas á la admi­
sión en el Congreso de dos diputados de Puerto- 
Rico, los Sres. Baldorioty de Castro y Blanco, han 
impedido que se entrase ayer en la verdadera órden 
del dia, que era la continuación de la discusión 
pendiente sobre la Internacional.

Ya antes de estos debates, el Sr. Jove y Hevia, 
secretario de la comisión de información parlamen­
taria sobre sociedades mercantiles, habla deido el 
dictámen de dicha comisión, relativo al Banco pe­
ninsular hipotecario, proponiendo que este docu­
mento pase á los tribunales para los efectos á que 
baya lugar en derecho, respecto á varios estremos 
que en el mismo se citan; y el Sr. Peñuelas habla 
apoyado una proposición de ley sobre libertad de 
carreras profesionales, que fué tomada en conside­
ración por la Cámara.

En pos de estos preliminares vino la discusión 
del acta del Sr. Baldorioty de Castro, que dió lugar 

un acalorado debate y á una de esas escenas á 
que las últimas sesiones del Congreso nos tienen ya 
acostumbrados.

Inició este debate el Sr. Muñoz Vargas, pidien­
do que se aplazase la discusión basta que se aclara­
se el punto relativo á un reintegro que el diputado 
electo debia hacer al Estado por haber cobrado dos 
sueldos del Erario público; y después de terciar en 
él los Sres. Romero Girón, Navarro y Rodrigo y 
Moret, el acta fué aprobada; pero al tratarse de la 
admisión del Sr. Baldorioty, se pidió la votación 
nominal, y  aquí principió el conflicto.

Nosotros creemos que la votaciou nominal era 
en este caso improcedente: que la batalla, si habla 
motivo para ella, debió darse al discutir el dictá­
men de la comisión, y en todo caso, parecía mas 
natural esperar a que se hubiera presentado y exa­
minado un espediente que pidió el Sr. Navarro Ro­
drigo, coa lo cual las cuestiones que se agitaban 
se hubieran examinado con mas conocimiento de 
causa.

el mas desesperado furor. Hacia tiempo que no eran i como pudieran luchar varios hijos ñor la herpricia
para nadie un misterio las disensiones domésticas paterna: es la revolución que se' r̂etuercí*-.»! « ’ de ese partido: se sabia miAPra nn retuerce; el amcrán
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 ̂  ̂ partido: se sabia que era un conjunto de am- 
oiciones, de vanidades y de miserias; pero todavía 
conservaba un resto de temor á la publicidad; to­
davía consultaba á la conveniencia y se reprimía 
en lo presente mirando á lo porvenir.

Ahora ya se ha acabado todo miramiento; se 
atropella por todo y  no se separa en nada. Ya no se 
trata de escenas como la célébre de la noche de 
San José del ano último; no se trata de escisiones 
como la que tuvo origen en la crisis de Julio, al 
subir al poder el Sr. Ruiz Zorrilla por encima de su 
antiguo amigo y  correligionario el Sr. Sagasta; no 
se trata de depurar un partido, se trata de hacerse 
raútuamente pedazos, de ultrajarse, de arrojarse 
unos á otros las mas terribles acusaciones; y esto 
no en las intimidades del secreto; no en las sesio­
nes nocturnas celebradas en algún salón del Con­
greso; no en la Tertulia progresista, dentro de cu­
yas paredes pudiese encerrarse el escándalo; sino 
en el mismo Congreso, en la sesión pública, para 
que lo oigan y presencien todos, las oposiciones y 
la numerosa concurrencia de las tribunas que goza 
en ello como en toda lucha en que hay sangre y 
violentas emociones.

¡Qué espectáculo el del sábado! ¡qué recrimina­
ciones! ¡qué goce tan cruel en los que veian com­
prometidos y humillados á sus adversarios y  ami­
gos de ayer! ¡qué interrupciones y  qué sonrisas! se 
acusan los unos á los otros; este ha cometido una 
defraudación; aquel ha cometido otra mayor; se pi­
den espedientes; se fulminan amenazas,

que se hiere de muerte con el punzón de su cola 
Esos son los que venían á regenerar el país; á 

dotarle de todas aquellas cosas de que hablaba el 
programa de Cádiz: después de aquella mentira, 
ahí está la verdad pura y neta: nadie la desfigura; 
no son los enemigos los que la dicen y  en cuyos 
lábios pudiera el apasionamiento presentarla como 
sospechosa: son ellos mismos los que se han en­
cargado de proclamarla á la faz del pais; ellos que

lamidades, desventuras y  espantosas catástrofes que 
se lian -sucedido en el espacio de mas de treinta años 
en forma de revoluciones, pronunciamiento?, mo­
tines, rebeliones y asonadas.

Generalmente están en disidencia con todos los 
partidos para mejor esplotarlos, y no se avienen á 
turnar en el poder porque ao quieren privarse de 
sus goces ni por un solo momento.

Verdaderos condottieri políticos venden 
teresados servicios á la causa ó partido que

sus m -

Al cabo de tres años de tormentos revoluciona- 
horribles y de desquiciamiento 

o-n hombres que fingiéndose ami-
gos del órden p e  han contribuido á destruir, no se 
atreven á proclamarle y defenderle con varonil en­
tereza y decisión; todavía hay revolucionarios'de 
ocafzon que por dq renunciar temporalmente á la 
delicias del poder, ó por lujo de vanidad, contempo.,

A de oficio y con los de­
lirios de la demagogia mas abyecta,

ño co” Vu,h’. r  ‘  “ “ 1 “ ' l lb r e C n n o l  au poololon ̂ u w ' ;
n l  n n r  ? con pruebas, no para los adversa- Güelfoe ayer y gibelinos h oy  reaístl; fervoro. ^ndefinidos para no comprometer su

q no as necesitan, porque saben lo sucedido, I sos ó demagogos turbulentos seirun las Hrenna I ó retroceder para re-
y otrrbTndo* progresistas de uno tancias; conspiradores de por’vida ó instrumentos en rovpl,uQÍftu ó para engolfarse
J ĉ ĉo, para los demócratas, nara los fponto- I riel noil.or ¿ mitán , I slla y  dejarse arrebatar en sus torbellinos

gun mejor convenga á sus miras ambiciosas 
A esos conservadores sin fé y sin entrañas, á 

■ os conspiradores por cuenta propia, disfrazados 
Je repluciparios por cálculo, les sucede con los 
derechos individuales que detestan, con la libertad 
que siempre han restringido y  odiado y  con la re­
do sorprendido y desbordado, yen­
do á donde no querían que fuese, y por un camino 
opuwto al que ellos querían trazarla, les sucede 
repetimos, lo que á Hércules con la piel del Cen-

prenderse de ella. ■

para los demócratas, para los fronte 
rizos, para los republicanos; para todos: para que 
se convenzan de la realidad; para que se restre- 
guen los ojos y  lean y  vean lo que son sus ami­
gos.

H éah íá los revolucionarios; á los que decían 
que iban á salvar á España; á los que venían á ha­
cer leyes justas y  sábias y  á ocuparse esclusiva- 
mente en la felicidad del país: bé ahí demostrando 
don sus hechos qué es en lo que se ocupan, y pro­
bando con sus palabras en qué se han ocupado La 
lección es provechosa y  no debe despreciarse.

Ahí están, luchando desesperadamente por el po­
der y presentando como memorial á su rey el espec­
táculo de sus furores, de su odio cada dia mas pro­
fundo, de su saña cada vez mas implacable. ¡Esce-

U tert. ¡nielado un verdadero p u gU .¿ 'k e  t e ñ '   ̂ I - " ' ^  reoomendaoion, El dia

No sucedió así, sin embargo; y suscitado un pe­
queño tumulto en que llevaban la voz los címbrios 
y  republicanos, después de haber venido el Sr. Fi- 
gueras, con la habilidad que le es propia, á rectifi­
car los estravlos de sus amigos y sostener las doc­
trinas que mas ayudaban á su propósito, quedó ad­
mitido diputado el Sr. Baldorioty por 107 votos 
contra 90. Abstuviéronse de votar los carlistas y 
algunos otros diputados.

Acto continuo se trabó una discusión con mo­
tivo del acta del Sr. Blanco, también diputado elec­
to de Puerto-Rico, á quien el Sr. Navarro y Rodrigo 
acusaba de haber cometido delitos comunes. Apo­
yado por el Sr. Romero Girón el dicho del Sr. Na­
varro, salió á su defen.sa el Sr. Blanco leyendo un 
certificado, del que resulta que su nolnbre no cons­
ta entre los penados de la isla. Ya había dicho el 
Sr. Romero Girón que la pena babia sido conmu­
tada en una multa.

Con estas esplicaciones el acta del Sr. Baldorio­
ty quedó aprobada.

Tal e.s, en resúmen, lo ocurrido en la sesión de 
ayer.

¡QUÉ BSPECTAg ULOI

Estamos presenciando lo que es nuevo é inau­
dito y  que se hubiera creído inverosímil, imposible, 
absurdo. El partido dominante que se presentaba 
como inspirado por una sola idea y quería pasar 
por modelo de unión y concordia; se presenta divi­
dido, desgarrado por sus ódios y  destrozándose con

tos y recriminaciones. Todo pasa entre los autores 
de la revolución; y  entre su discorde gritería y  so­
bre sus dicterios y tremebundas acusaciones parece 
dibujarse en la pared del salón la célebre frase del 
programa de Cádiz; ¡ Viva !' spaña con honra'.

Malo es que tal espectáculo se baya ofrecido á 
los OJOS del público, pero es todavía peor lo que su­
cede; que en vez de desistir y aplacarse, siquiera 
íuese por conveniencia propia, persisten con mayor 
tenacidad y se anuncian represalias que multipli­
carán las acusaciones hasta lo infinito. En la sesión 
celebrada anteayer en el Congreso por lo.s progre­
sistas desheredados se anunció que se continuaría 
la obra comenza;ba. pues no era cosa de quedar 
vencidos en semejante terreno. Habrá, pues, nue­
vas denuncias, nuevos espedientes, y todo saldrá á 
la luz pública, materia hay para cebarse y los áni­
mos están muy enconados. tCada dia hemos de 
correr un cimbro,, dicen los unos; y los otros con­
testan que van á correr á un fronterizo por todos; 
para poner término á la contienda. Veremos lo qué 
sucede, aunque todo se puede esperar del estado á 
que han llegado ya las cosas.

Nunca se babia visto nada que ni de lejos se 
pareciese á lo que pasa: se hau presenciado tumul­
tos, alborotos, recriminaciones, luchas terribles, 
escenas violentísimas; pero siempre entre adversa­
rios; nunca entre los partidos que se hallaban en el 
poder; nunca en la forma en que ahora se presen­
tan. Y no se diga que los zorrillistas y  sagastinos 
son cosa distinta desde quepúblicamente se han se­
parado constituyéndose en dos grupos: no; todos 
son revolucionarios; todos juntos constituyen el 
mismo partido, el único que defiende la revolución 
unos con el apéndice de los cimbros y otros con el 
ausilio de los fronterizos.

La guerra es civil; la disensión entre la familia: 
todos reconocen un origen común; todos defienden 
unos mismos principios, unos mismos intereses- 
todos son unos. Luchan únicamente por el poder*

en que unos ú otros triunfen se cebarán en sus con­
trarios como en la mas sabrosa de todas las presas: 
el vencedor no llevará mas fuerza al poder; pero en 
cambio llevará una falanje de enemigos á la dinas- 
t a de la revolución: no hay quien no esté conven­
cido de esta verdad. Hoy por hoy la tempestad ru­
ge. pero no ha comenzado á descargar; pronto des­
cargará con furia asoladora; antiguamente se de­
cía: ¡ay de los vencidos! Ahora puede decirse: ¡ay 
de los vencidos y de los vencedores!

Y no hay remedio: la batalla se da y muy pron­
to; venza quien venza, todos saldrán perdiendo; no 
se podrá decir: totra victoria como esta y somos 
perdidos,» porque la perdición vendrá con la prime­
ra victoria: para el diluvio que viene, no habrá ar­
ca que salve, Sicfaía voluere\ se ha llegado á la 
descomposición y todo se descuaderna y cae á pe­
dazos: ya no bastan téorías, desde que han apareci­
do los hechos: no bastan promesas ni palabras hue­
cas: el programa de Cádiz no puede ya reproducir­
se sino en música, en el teatro de los Bufos; la re­
volución muere como los desesperados: renegan­
do de todo y blasfemando hasta de sí misma.

LOS INDEFINIDOS.

Trahit qwmque voluptat.
VlRGltlO.

Hay en España cierta clase de hombres políti­
cos que son incompatibles con el verdadero progre­
so, refractarios á todo sistema de órden y de liber­
tad bien entendida, y con los cuales es de todo pun­
to imposible establecer sólidamente el poder públi­
co y consolidar la ordenación de los pueblos.

Esos hombres no tienen filiación conocida en los 
grandes partidos políticos, no pertenecen á ningu­
na escuela, no militan bajo una bandera determi­
nada, no defienden ningún sistema, no profesan 
ningún principio y solo tienen por norte de conduc­
ta su vanidad ó ambición.

A ellos y  solo á ellos debe España todas las ca-

del poder á quien adulan mientras le esplotan; ora 
ponen su inteligencia ó su espada al servicio del 
Orden, del derecho y de la legitimidad; ora se de­
claran corifeos de la revolución y paladines de la 
demagogia, para satisfacer sus bastardas pasiones 
y sus concuspiscencias patrioteras.

Pedir á esos hombres una opinión, seria tanto 
como exigirles el sacrificio de su egoísmo, de su 
vanidad y hacer mas potentes y  odiosas sus nuevas 
apostasias.

Para ellos que huyen de la verdad, ó la niegan 
porque se opone á sus instintos y no concuerda con 
sus inclinaciones, la opinión no es mas que el so­
fisma del interés, la máscara de la codicia y el velo 
que encubre] sus locas ambiciones.

Pilatos tenia también alguna nocion de la ver­
dad y de la justicia; pero su corazón estaba per­
vertido y se negaba á practicarla por temor de per­
der el favor del César y con él el cargo de pretor de 
de la Judéa; por eso se lavó las manos para 
condenar al Justo de los justos y  para ahogar los 
remordimientos preguntaba con el cinismo de la 
desesperación ¿Qué es la verdad? ¿Qué es la jus­
ticia?

La mural tiene también para nosotros su ge­
nealogía, y según este criterio todos los que huyen 
de la verdad, todos los que niegan la justicia, todos 
los que posponen el bien de su patria á sus propias 
ambiciones, todos los que se lavan las manos para 
con.sumar la obra de h  revolución, que es la obra 
de la iniquidad, todos los que carecen de valor y 
de i-atriotismo para defender los principios salva­
dores de la sociedad, todos los que se llaman inde- 

pe_ j finidos, á todos los que no quieren definir clara y 
distintamente su actitud política, para no compro­
meter su influencia ó su empleo, descienden de Pi- 
latüs, corno todos los asesinos descienden de Cain 
y todos los traidores y  desleales del malaventurado 
Iscariote.

Solon, para reprimir en Grecia la inmoralidad 
política, quería obligar á todos los atenienses á es­
tar afiliados en un partido político.

Acaso baga falta entre nosotros un nuevo So- 
Ion que tuviera á raya á ciertos hombres siniestros 
cuya actitud es siempre un problema, cuya opi­
nión es un misterio, que nunca se definen, que ja­
más dicen á dónde van ni con quiénes están asocia­
dos; que viven con todos los gobiernos, esplotan á 
todos los partidos, se acomodan á todas las situa­
ciones, que Üenen el secreto de estar siempre en el 
poder y el triste privilegio de ser los fautores de 
todas las desventuras de la pátria.

En todos tiempos hubo desleales, ambiciosos y 
descreídos; en todas épocas hubo corrupción y  vi­
cios, y depravaciones políticas; pero en la actuali­
dad han adquirido unas proporciones aterradoras 
y un carácter de insolencia y de cinismo que esce- 
deu á todo encarecimiento.
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El campanario de la iglesia no le parecía ya lúgubre- 
hasta el sepulcro de su madre le sonreía dulcemente

™  de “ ' . r  ™  * ' “ » “  » » -
,  Cuando gracias á su natural robustez, dominó esta 
segunda crisis estaba cerca de él Liancou t c ra V u d a

t i  7  de Gawtrey y
7 ^ '" ^  acompañando á su amigo.

Proato el enfermo se sintió ^

Algunos dias después partió coa Lianeort y perma­
neció ausente tres semanas.

En ese tiempo se arreglaron todas las formalidades 
del pleito, y los elogios de la integridad y desprendi­
miento de Roberto Beaufort corrieron de boca en boca. 
Así son las justicias del mundo.

Hubo, sin embargo, quien alabase también la gene­
rosidad de Felipe, que cedió á su tio el usufructo de to­
do, reservándose únicamente la cuarta parte de las 
rentas.

Felipe volvió á Hackney la víspera del dia fijado pa­
ra el casamiento deSidney y Camila.

XXII.

Estamos en el mes de Mayo.
El sol benéfico de la primavera esparce sus dulces 

yos por Hackney.
La actividad del comercio se encuentra en su apogeo

ra-

------------ SB sintió capaz de deiar«i« f l a  ? ‘ “ “ “ merables coches recorren las calles.
pasear, cogido del brazo de Liancourt J Sucedense los ómnibus. Multitud de niños y jóvenes

Una mañana le dijo éste: I . .n
--Querido Felipe, conozco vuestra historia; Barlow 

me ha contado. Ahora que el fin del pleito está pró­
ximo, convendría que abandonaseis esta casa ^

t a T é f ® ^ t "  casa habi­ta una persona a la que debo mi fortuna y k  vida.
—Eso es cabalmente lo que me induce á daros el 

80) o de marcharos.
Explicaos, amigo mió.

—¿No me comprendéis?
—No.

-M e  yna, ¿no es verdad? exclamó Felipe con júbilo

con-

a? o‘s r
—Sí; pero ¿qué resultará de esa pasión’ Vo<. Loro,!.*,,

d i  . . i t o  d . “
reís con Fanny. . “ u os casa-

--L o  pensaré. Ahora mudemos de conversación.
Fanny tenia cierto aire de contrariedad; parecia como 

que se violentaba, y sus ojos estaban encarnados y hú­
medos.

El cambio no desagradó á Felipe.

van riendo y saltando á sus respectivas escuelas.
Los músicos y cantores ambulantes dejan oir sus ins­

trumentos y sus voces, estas últimas roncas y desafi­
nadas. ■'

Se forman cerros, y no cesan de oirse los gritos de 
lall ho(i \aü kol\ (¡calientel ¡caliente!)

Delante de la puerta de la casa donde exhaló la pobre 
Latabna el postrer suspiro, un grupo de holgazanes es- 
cucha las campanas de la iglesia, que anuncia una

Tres carruajes aparecen dentro de poco rodando por 
a calle principal del barrio de Hackney. Detiénense de­

lante de la Iglesia.
Del primero se apea una jóven vestida de blanco y 

ra.GiBDtd de lisrmosura..
La multitud se agolpa á ver la comitiva.

• sonríe á los novios. Ni una nube en el
ciel». Elsol vivifica con sus explendorosos rayos las fio- 
res j  los árboles.

Suena otra vez la campana, y nadie se atreve á des­
plegar los labios. Reina profundo silencio en las ce 
mas de aquel templo, consagrado al nacimiento, al 
trimouío y á la muerte.

El bedel asoma á la puerta de la iglesia y se dirige á 
la comitiva. °

La boda se efectúa, al poco tiempo Felipe sale condu­
ciendo de la mano á la esposa de Sidney. Síguele de cer-

■ ca lord Lilburne, apoyado en el bastón. Sus esperanzas 
de que Felipe sucumbiría á la enfermedad que acababa

■ de aquejarle se le habían frustrado por completo.
Detrás de Felipe y de Camila viene Sidney, ébsorto 

en su felicidad.
La señora de Beaufort no ha querido asistir á la ce­

remonia por temor á sus nérvios. Roberto se adelanta 
’ siempregravey frió. Conócese, examinándole con aten­
ción, que no está satisfecho, que disimula. Trata de son­
reírse y hace un gesto.

— ¡Padre mió! dice tiernamente Camila.
—¡Hijal responde casi con indeferencia el padre.
Roberto lleva á Camila al carruaje.
Felipe coge del brazo á Sidney y le dice:

--Tengo que hablarte. Ya irás á reunirte con ellos.
Hablando asi le conduce al cementerio y le muestra 

un sepulcro cubierto de flores recientemente cogidas.
Era el sepulcro de su madre.
El lector recordará que la inscripción antigua decía:

Á LA MEMORIA
d e  u n a  m u je r  c a l u m n ia d a  
Y t r a t a d a  in ju s t a m e n t e  

d e d ic a  e s t a  l á p id a  s e p u l c h a i. 
su  h ijo .

La nueva inscripción decía así;

Á LA MEMORIA 
DE

C A T A L I N A  B E A U F O R T  
DE BEAUFORT-COURT

d e d ic a n  e s t a  l á p id a  sus hijos

FELIPE BEAUFORT,
S I D N E V  B E A U F O R T .

R. I. P.

esos hombres irresolutos,.egois-

n ob?v  estoso hay hipocresía, no hay inmoralidad, no hay
misterio: quieren llevar adelante la revolución con 
todas sus exageraciones, con todos sus delirips, 
con todas sus aterradoras consecuencias; pero no 
eng-anan á nadie, no encubren su bandera, no 
ocultan sus armas, no rehuyen el combate, y  es 
mas fácil y mas honroso combatir y vencer á un 
adversario declarado, que á un enemigo oculto, 
cobarde y traicionero.

Mortunadamente el descrédito creciente de la 
revolución y de los revolucionarios, favorece el 
desarrollo de las fuerzas conservadoras, vivifica el 
sentimiento religioso de los pueblos, aquilata su fé
L U t  T  esperanza en el triunfo próximo del 
derecho, de la legitimidad y de la justicia.
r» decidan y los indeñnidos acla­
ren ó determinen sus respectivas .situaciones; es 
menester optar por el órden ó por la anarquía; por
k  S - E f  usurpación; por la salvacion^dela soci6dad ó por el caos.

°  y l^I"t®roacional han sido indu­
dablemente el Dios Término de la revolución.

En cuanto á los revolucionarios, es tal su des- 
crédito, átalestremo han llegado la indiferencia, 
el desvio y la antipatía que han logrado inspirar al 
paí^ que no hay para qué cuidarse de ellos.

Están juzgados y condenados sin apelación.

SB NECESITA UNA REVANCH A.

Los revolucionarios empiezan á entrar en razón 
se hacen ya justicia unos á ot'*08

Cuandoantes se les hablaba de puntos negros 
se hacían los verpnzososy gritaban; .¡Calumnias 
de lyeaccionl E. partido progresista ha sido siem­
pre puro. El SrRuiz Zorrilla ve visiones y es un 
escéntrico. No hay motivo para hablar de puntos
negros. No h y  por qué dudar de la moralidad de
los hombres de la revolución.»

Pero riñen las comadres y  se descubren las ver­
dades; y  después de la división de los dos campos, 
los antiguos amigos, boy rivales, se valen de todo 
g ñero de instrumentos cortantes y punzantes, no

cerca­
nía-

-H erm ano, dijo gravemente Felipe señalando al se­
pulcro; no olvides nunca esta lápida. En ella está gra­
bado el nombre de Catalina Beaufort. Se ha grabado 
hoy por la mañana, ¡hoy!. . dia de vuestro casamiento.

-¡Felipe!... exclamó Sidney; sois generoso y grande 
Vuestro sacrificio... °

—Basta: no hables de eso. Soy más feliz de lo que te 
figuras. Ahora véte: te aguarda tu esposa.

—¿Y tú te quedas sólo?
—¿Sólo? Nó.

Y mostró con la mano el sepulcro de Catalina.
Oyóse en aquel momento la voz de Lilburne.

—Sidney... se os espera.
El novio corrió á reunirse con la novia. Felipa per­

maneció junto al sepulcro de su madre.
De repente sintió que le tocaban en el hombro.
Volvió la cabeza. Era Fanny.

—¿Por qué no has asistido áesa boda? le preguntó Fe­
lipe.

—No podía, contestó la jóven; pero he creído que es­
taríais aquí y me he apresurado á venir.

-G racias, Fanny. ¡Qué buena eres! ¿Por qué no te 
has puesto hoy el adorno que te regalé?

-P orqu e  lo reservo para luégo. ¿Y 'vos, Felipe, me 
diréis si sois desgraciado?

-¡Desgraciado! Nó, no lo soy. Mira qué hermosa está 
la naturaleza; cómo brilla el sol y cantan los pájaros. 
Que tranquilidad en esas flores, mi querida Fanny! Nó 
no soy desgraciado... ’

Y Felipe fijaba en la preciosa niña con cierta grave­
dad sus ojos, cogiendo las manos de Fanny entre las 
sajas.

—¿Te acuerdas, continuó diciéndole, de aquel dia en 
que, apoyados ambos en esta verja, me entretuve des­
cribiéndote la felicidad dedos corazones perfectamente
unidos?

—Pero Felipe...
- N o  me interrumpas, Fatny. Aquí te vi por prime­

ra vez a rai vuelta á Inglaterra. Venia á orar junto al 
sepulcro de mi madre. Desde entónces he imaginado 
con frecuencia que rai ángel bueno me trajo á estos si­
tios. Fanny, he sobrellevado una terrible prueba. Así 
apreciaré más el bien que espero alcanzar. Has renovado 
diariamente estas flores. Hemos orado aquí juntos. Te 
encuentro hoy... y ya es tiempo de que te revele cuáles 
son mis esperanzas y deseos. Fanny, te amo como me­
reces ser amada. ¡Que un e.strecho y eterno lazo nos 
una!... ¿Aceptas, Fanny? ¿Me amas? Responde, res­
ponde.

La jóven no desplegaba los labios. Por fin inclinándo­
se hacia Felipe, murmuró apéuas estas palabras:

—Con franqueza, contestadme. ¿Es amor ó lástima lo 
que sentís? Felipe, no rae engañéis: ¿amais aún á la otra? 
¿Me amais á mí?

—¡Ah Fanny! Te 1» juro por lá eterna salvación. Ja­
más he amado á Camila con el amor que á tí te profeso. 
Escúchame. Te quería antes de conocer á la hija de Ro­
berto Beaufort; pero el orgullo... En fin te debo la vida, 
lo cual no basta. Contribuye i  hacérmela dichosa. De­
bíamos ser el uno del otro. Dios lo había ordenado mí.

t™ »  “ " h r '  ‘  ‘ ' “ "J

XXIII.

Antes de concluir diremos cuatro palabras acerca de 
los mrios personajes que han figurado en esta novela.

de su hermano, pudo dedicarse sosegadamente á la vida 
propia de una persona honrada. Felipe le señaló una mo- 
aesta pensión. .

Rogeno Morton dejó el comercio y se fué á vivir á 
una casita de campo en losalrededore.sda Northampton.

Su hija Margarita se casó con el mrcader de carbón 
melómano guardándose bien de mentarle nunca á su pri­
mo Felipe Beaufort. *

La señora Morton continuó tan nécia y vanidosa co­
mo había sido hasta allí, encomiando los servicios que 
su esposo habla hecho á Sidney, quien ¡ingrato! n L e  
dignaba visitaran casa.

Tora Morton, en su calidad de módico, ganó la fama 
de enterrador de vivos.

Lilburne s ip ió  arrastrando su gota y mordiendo las 
reputaciones ajenas. Sus vicios se encargaron de casti­
garle. Cada día un nuevo achaque venia a excitar la ira 
del perverso viejo. Merecida pena de una existencia in­
fame.

Simón Gawtrey espiró á los pocos dias de la boda de 
Sidney.

En cuanto á Roberto Beaufort, no obstante que se le 
dejó el insufructo de los bienes de su hermano, se sintió 
invadido de una melancolía profunda, pensando que ya 
no poseíalos títulos de propiedad... y le iba faltando la 
vida poco á poco.

Camila, Sidney y Spencer pasan sus mejores horas á 
orillas del lago Winandermer, donde los dos ióv»np« 
juraron por vez primera un amor i temo " “

Felipe Beaufort y la preciosa Fanuv se n,-„f .  
dadera idolatría; para el virtuoso y esforzado I L 
después de tantas contrariedades itan tao^  u

:n ravode i . . ,  ™ * ” ®'‘ ®™tivas,envió Dios al fin un rayo de luz 
sombra; Fanny. que disipase la triste

fin .
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para decir quien es mas patriota tíí mas puro, 
sino para deajqstrar quic-u^ han hecho mas picar­
días, espresioa del ár. Muatejo.

El principio ha sido un verdadero vomitivo y 
tiene trazas de continuar, si Dios no lo remedia. Las 
consecuencias las hemos de ver pronto, cuando va­
yan saliendo espedientes y las pruebas.

Los frouterizo.s se preparan y se alaban de tener 
cosas mas gordas que esppner. atite la esposicion 
univer.sal. Se lo avisamos de buena fé- á los demó­
cratas. No hay que perder tiempo. Hay que dar olía 
función como la del‘Sábado contra los froiilerizos: 
de lo contrario .se. lleyau la prebenda, y una vez 
dueños del poder, yan dar una corrida en pelo á 
los ciinbriüs que no les haá 9e dejar hueso sano.

A. registrar papeles- y  espedientes. Los froTíferi- 
zos dicen que van a correr a Fi<juerola en la pri­
mera función, y tienen prepátódos 'dos espadas de 
repuesto. Hay qné’ cOufeaerl'es; 'peto tíciñ datos. Na­
da de papeles'mojado.L CoSas bbüiá láij' dé. la sesión 
del sábado,’ aunque ño seafnáís. Noés inucíio pedir. 
iCimbrosl la batalla ploñtd, ó estáis muertos.' ,

Veremos si ahora, por un acto dé justicia, se de­
vuelven las alhajas dé palacio á su legítima dueñ î 
la Reina doña Isábel: si 'se'le restifuyén todos los 
efectos, ropas, coches, rñuebles, vajillas y plata la­
brada que usa D. Amadeo, sin saber qué uq es suyoj 
porque si lo supiera, estamos seguros dé que él miS;- 
mo lo mandaría entregar en el acto á su dueño.

Justicia, jnstioia. No queremos nada nías.

OTRO GAZAPO

SI Imparcial v\it\iQ mandobie. por mandoble y 
procura poner en grande aprieto,á.¿a Iberia, pre7 
guntañdo qué sé Ha hebho.del .irapotte de la recHû  
dación dé la suscnci'ón en fayo^ de los desgraciados 
que se arruinarón por las inundaciones de Aloipa y 
Valencia. ,

No dudamos q u é . / ¿ m í Z  insertará en; el nó-j 
mero de hoy el recibo q_ue.se je réqj^ma. Iil3ta cues[ 
tion no admite póíiiiii.ca. iia cosa es piafa .y; senci-» 
Ha. ¿^eabVió'úna snsencíon.^i.favo arrui-i
nados paebloS'de la liuertade Vjaleac¡a‘¿^.bre eetq 
no cabe duda. ¿Se recaudaron.algunos fondos? Está, 
es otro hécho evidente! ¿Se ítan entregado .estos re­
cursos á ibs neéésitadof a qiiienes ee, destinaban?

El Imparcial dice qiie no: ó una. cosa que se le: 
parece.

El Imparcial reclama el recibo ó documento; 
que acredite qúe los foudos fueron entregados á los 
que debían percibirlos; y  se lo reclama á La Iberia.

La fíeríít preséqtará el recibo .¿ .dirá quien lo 
tiene, ó habrá que remitirla á una sesión de sá­
bado.

Seguros estaiúos de que Za Iberia poatestará 
hoy categóricamente y sin escitsas.

Véase abota lo que dice_.ZV laippxial-. ■ '
«Dá parióticc), mspirado por los .señores Abaseal y 

Moreno Benitez, según riiinorcs públicos,_ decía no ha 
mucho tiempo lo siguiénté:

Hace algunos años, y á consecuencia de un terrible 
acontecimiento, algunos periódícés iniciáróri y llevaron 
acabo uua cuantiosa suscriciou, independiente de la 
abierta por el Estado, y coa objeto de aliviar’erilo posi­
ble los dolorosos resultados de aqUel suceso. Repetimos 
que l í  suscricion se llevó á cabo, produciendo algunos 
miles de duros. Pero ¿poJria Jecirnos .alguien el lugar 
donde quedó depositada aquella suma, y si fué aplicada 
al objeto á que los suscritores la destinaban.? ¿No sabría 
decirnos alguno de los hombres mas importantes de la 
actual situación, empezando p.or el Sr. Ruiz Zorrilla ,y 
sus organillos en la prensa,'qül déitinó sé' Üió á lá res­
petable cantidad recandadaj objeto de nuestra pre­
gunta? ■ . .

Los periódicos sifcuHcioneros que andan sieihpre á ca­
za do puntos negros podían declarar esto, dando así una 
prueba de rectiti^d^v,mojí^^s^^.j.y.qpizás, quizás, ha­
ciendo ai pais"úh servicio señalado aclarando estepanío 
prehistórico. , , .

Estas preguntas ó denuncias aparecían: cuando el.se­
ñor Ruiz Zorrilla era presidente del Consejo de minis­
tros, y haciéndose cargo de ellas contestaba úo periódi­
co radical diciendb'que era estraño'se aludiera al seño|̂  
Ruiz Z -rrilla, cuando el cóléga aútdr de lii denuncia te­
nia á mano una persona.de su iutiínida'd que podía en­
terarle detalladamente del caso; que’ quizás el denun­
ciante no estaría bien enterado, y-en esto supuesto la 
administración de La, podría suministrarle datos;
que se esplicaba así contapdo cou que se buscaba el pro­
ducto dé una suscricion abierta eu dicha administración 
para aliviar de.sgracias ocurridas en Filipinas; que ig ­
noraba también si la cuantiosa suma recogida coa tal 
objeto fué á su destino, y qiié solo La Iberia podría in­
formar sobre esto y sobre el punto en que se depositó la 
respetable cantidad menciqnada. , , , ,

Liainó'nuestra átéúcion, al leer lo que. el periódico 
radical contestaba, que este diario, como si estuviera 'en 
el sécretode la cosa, temía, y casi afirmaba que,el cole­
ga denunciador no volvería á decir sobre él una sola pa­
labra.

Y en efecto, no hemos visto la réplica, así como 
también hemos esperado en vanq la co^testaoioa de La 
Iberia. .....  : ..

Pero como tal vez hay eu la primera noticia alguna 
inexactitud,,es posible que La Iberia.no haya tenido
medio dé recordar los hechos, y vamqs nosotros á ayu­
dar su memoria.

El suelto del periódico inspirado, según se dice, por 
los Sres. Abascal y Moreno Benitez, se refiera sin duda á 
la suscricion que en el año 1864 se abrió en las columnas 
de La Iberia para socorrer las desgracias causadas por 
las inundaciones en AÍcira y Valencia.

Para distribuir las cantidades recaudadas, cuyo im­
porte nú bajaba de5 ó 6.000 duros, se organizó una co­
misión en Valencia, á la cual debían ir todas esas canti­
dades.

Pues bien : si La Iberia quiere satisfacer cumplida­
mente la pregunta que le hacia su colega y correligio­
nario, tiene uu medio mas sencillo: publicar el recibo de 
haber entregado el importe de aquella suscricion.

Después de un mes, tiempo mas que suficiente ha 
habido para buscarlo entre sus papelee.»

Hemos, recibido cou gran retraso la cita para 
concurrir á la sesiqn que han celebrado algunos de 
nuestros colegas, con d- objeto que se manifiesta en 
el siguiente escrito.

Nos adherimos de todo corazón á tan patriótico 
proyecto, y nuestros colegas pueden contar con 
nuestra decidida cooperación:

’ Á LA TEENSA ESPAÑOLA.

Dos son las cuest.ones que hoy llamau la atención 
poderpsamente: la una social y eurupea, la que se refiere 
á los fabajus intemacionalistas, ín otra esencialmente 
española, la que tiene por ubjeto la defensa incondicio­
nal de la integridad del territorio, amenazada por los re­
beldes de Cuba.

Partidarios de la liiscnsion los que suscribeu, con­
sagrados á ella, convencidos de su bondad y d.; û po­
der para el bien, no somos, sin embargo, oe lo.s que

creen que ella basta para desterrar del mundo el mal y 
el erroi¿ ni menos de los que conceden iguales simpa- 
tía-s ai uuo que al otro, llegando á la total indiferencia 
respecto de ambos, siempre que las violencias puedan 
evitarse.

_Sp;aos todos los que suscribimos, culesquiera que 
aparezcan nuestras diferencias' políticas, enemigos de la 
arbitrariedad, y no admitimos otro medio que la ley pa­
ra la defensa del Estado y ae la sociedad; pero dentro ijo 
esta esfera respetable para todos, es á nv¿stfos ojos na 
mal gravísimo la indiferencia en cuanto se refiere á la 
patria, á la familia, á la decantada dignidad humana, y 
juzgamos que la prensa tiene contraído un deber inelu­
dible de combatir el escepticismo eu estas materias, ilus­
trando la Opinión pública, y rehusando enérgicamente . 
igual estimación, análogas simpatías a los qúe defien­
den á.cooia de su sangre -la integridad española, que á 
los que la atacan, á los que pretenden hacer retroceder 
,U süciedad-a su lafaucia negando la propieda.i indivi­
dual:, la reiigiou y la l'amuia,ique á ios que vaierosaraeu- 
te se oponen .a la anarquía xieíunvtiendn las mas precrosas 
conquistas de la civilización y de la humaniiad.

Kateadcjmoei pnr consiguiente, y lo prociamamos 
con toda íealtad^y sin. ambajes de ninguna especie, que 
la imprenta p'eriódicá, como' órgano de la Opinión públi­
ca, caiüo Centinela avanzado deios verdaderos progresos 
sociales, está hoy mas obligada (jua nunca, sin distin­
ción de partidos políticos, á la defensa de loá principios 
cixaiuuea, de los intereses sociales; y pará ello d'ébe'salir 
rtisilellamenteal paso.álos que, alegando la libertad abr 
soluta del pensamiento, hasta para el error, no reparan 
eu que np es ya de ideas de lo que se trata; tino de aso­
ciaciones y de personas que, ora áda luz del día, ora en 
la oscuridad, cpnspirjiu contra las bases tutelares de 
la sociejad, contra los intereses iñás caros de la pa­
tria.

Y si confundimos en uua áíisúiá y genéraí censura i  
los'afiliado's en la Tatornácionai, 'inconscientes muchos 
de ellos, y »  h/s'simpatizadures conia rebelión cubana; 
mañosos óitraidores, és porque, si bic.n de .diversa natu­
raleza^ esas- dos rebeliones, la una contra la nación, iá 
otra contra la sociedad, constituyen hoy el peligro mas 
gi^ve, no ̂ solamente pai-a el orden .de cosas establecido; 
sin,ó p^fa ejiporv^ftir.'pqrada honra, pura la dignidad de 
la n ĵéiqn española. . - . vñ-

A ’la opinión pública, pues, nos dirigimos para con­
tener, si es posible, los progres.os del mal, cpn.ella sóla- 
tnéüte 'q'uérémos contar: y para que su voz no sea des- 
■oidá¡' j  piiiúi qué' sá sobreponga á la gritería de fos que 
en nombre de la l;bertad aspimn á la disolución social, 
ú la anarqnia mas éspantsosa, 'también nosotros nod 
asociamos, también unimos nuestros esfuerzos é invo­
camos-iOs de nuestros compañeros dé provincias y los de 
todos,loa hombres de buena voluntad, para que se vea 
cuántos somos.los que en materia de patria y de socie­
dad pensamos y. sentimos de la misma manera, á pesar 
de nuestras diferentes procedencias políticas.

La prensa española^ á la cu.al nos dirigimos con con­
fianza,'debe formar un sól'-i cuerpo, un batallón sagra­
do éontra lá Internacional y contra el filibústerismo, á 
cuyo fin sbúiétemos á su aprobación lás siguientes bases:

1:“ La prensa española, representada por los éscri- 
tores que firmen esta declaración’ ó se aohieran á ella, 
eonstituyen la Asociacúm consagrada á defender incon- 
dicionHj,menta la integridad.det territorin y el respeto á 
las leyes sociales existentes.

2'.“ La Asociación cree que las leye.s hechas para la 
defensa de los mas esenciales derechos, del individuo, 
■para lá del Estado y ia sociedad, no deben permanecer 
ociosas'so pretósto de que existen opiniones diversas 
aterca dé sus principios. ■ a Asociación considera que 
la sociedad y la patria amenazadas deben defenderse, y 
que él Parlamento y ai gobieano, por medio de las leyes 
correspondientes, están en el caso de cumplir ese deber, 
para lo cual ia Asociación prestará un apoyo constante 
y decidido.

•3.“ Que distinguiendo siempre entre el'pensamiento 
y la acción, entre la idea y los hechos, la Asociación vi­
gilará constantemente las maniobras que en daño de la 
causa pública se preparen y hará guerra franca y sin 
tregua á todo lo quesignifique .ataques francos ó encu­
biertos á la nación española, á la propiedad y á la fa­
milia.

4. ** La asociación promoverá por conducto de sus ór­
ganos la mejora de condición dél proletariado por me­
dios legales y pacíficos y las reformas económicas y ad­
ministrativas en la isla de Ouba, aplazando las polí­
ticas para cuando, terminada la guerra y restablecida la

? tranquilidad moral, pueda significarse inequívoea- 
j ment.; la voluntad de los habitantes de aquella provin- 
I cía española y la del Parlamento sobre esta cuestión.

5. “ Los que acepten estas bases las publicarán al 
' frente de sus respectivos periódicos, tina comisión com­

puesta de cinco individuos compondrá 'el centro difécti-
i vo de' la' Asociacion española contra ia Internacional y 
i contra el filibústerismo.

Por de pronto nos dice que el Sr. E.stéban Collantes 
no es director ni inspirador de El  Ec o , sino amigo y  
simple'acciouista suyo. La cosa uo tiene grande impor­
tancia; pero toda vez que el dia/io moderado desea que 
así cousce, ningún inconveniente hallamos nosotros en 
complacerle.»

----------------------------------------------------------
Es, no solamente absurdo, sino escandaloso, ó 

mejor 4ioho, tiene un nombre qu? no le qufepemos 
.dar, lo qiieíestá sucediendo en las dependéncias del 
ministerio de Hacienda respecto á los acreedores 
del Estado.

Ya no se contentan con no pagarles; se burlan 
además de ellos y los escarnecen é insultan. Siem­
pre hablamos visto aí deudor sonrojarse eu presen­
cia dei acreedor, pero han cambiado tan radical­
mente los tiempos, que hoy se uecesita haber per­
dido el pudor para presentarse á reclamar un cré­
dito del Estado. Seria mas conveniente, aun para 
ios mismos acreedores, que de una vez se declarase 
insolvente, pues de ese modo se ahorrarian coger 
uua puluiouía en las antesalas, romper el ala del

correspondido pagar en estos tres últimos años, y ade­
más ios plazos, considerables por cierto, de las adquisi­
ciones de bienes nacionales que üan hechoéAñádese que 
hay quien debe al Estadu eu este concepto cerca de 
30 OÜO duros, sin que á pesar de la penuria del Erario 
pú ,lícu se le haya ocurrido satisfacer sus deudas. j

Hay para el ministerio actual, por modesto que sea, 
un gran deber que cumplir, el de purificar esta atmós- | 
fera.corromjiida, y caiga el que caiga.» ’ |

Pero láeñor, esto ya no es uu chaparrón; esto es 
el diluvio universal. Dios nos coja confesados.

La reunión que ayer tuvo lugar entre los radi- 
I cales es de lo mas curioso, eutreténido y conmove- 
' dor que haya podido imaginar ningún compositor 
! de sainetes, iucluso D. Ramón de ia Cruz. El fiel re­

lato de lo ocurrido eu ella lo hemos oiuo llorando 
: cou uu ojo y heudo á carcajadas cou ei otro. 8upo- 
, ueraos que lo mismo les sucederá á nuestros lecto­

res; por iü que, para no privarles por mas tiempo

Ayer taiile sé reunieron varios directores de 
^periódicos, para tratar de la cuestión á que se re- 
iflere.el manifiesto que en otradugar insertamos.

AÍ tratarse de la integridad nacional, ha reina­
do la unanimidad mas completa. Deseamos ardien- 
teménté que exista el mismo , acuerdo cuando se 
■trate denlos medios de conseguirlo.

Esto es dificil, pero,si se consigue bien pode- 
.mo.s-eeperar uu próximo triunfo contra el filibus- 
terismo.

Se han adherido al pensamiento los siguientes:
Escobar, por La Epoca-, López Martínez, por El 

Tiempô  Gallo, por La España liadical-, Nuñez de 
El Debate-, Arrouiz, por La hx^^pen- 

dencia Española-, Óamacho, por El Correo de las 
A%}illas-, hXv-A. y SalcedP) por La Prensa-, Llóren­
te, por O aba Española ; Carreras, por El Argos-, 
Muñoz Moneada, por El Cronista de Naeva-York-, 
Varo, por El Diario Español, Arroyo y Cobo, por 
El Puente de A Icolea.

A estos periódicos hay que agregar El Eco d k  
E.SP.AÑA, que representará nuestro amigo el Sr. Ga- 
larza.

El Pensamiento Español ha publicado anoche 
los párrafos que á continuación reproducimos, y en 
su vista también nosotros damos por terminada la 
poléipica á que se refiere, complaciéndonos eu que 
hay a, concluido á satisfacción de todos.

Hé. aquí las palabras de nuestro colega:
«Ea vista vlel párrafo que ayer nos dedica El Eco de 

España, podemos dar por terminada la polémica perso­
nal que ha surgido estos dias entre dicho periódieo y Rl 
Pensamiento.

E l. Eco DE E s p a ñ a  declara esplícitaraente que no lia 
atacado ni al director de nuestro diario ni á otra perso­
na de grande importancia en el partido carlista, que 
aunque muy amiga nuestra, nada tiene que ver con Bl 
Pensamiento Español. Sinceramente se lo agradecemos 
al periódico moderado. Pero nos acusa, en cambio, «le 
haber nosotros atacado con intención no sana y en tér­
minos inexactos a! Sr. Esteban Collantes.

Podemos asegurar á El Eco que uo hemos hablado 
del Sv. Estéban Collantes con animo de ofenderle, y en 
cuanto á la inexactitud da los términos en que hemos 
aludido á un hecho notorio referente á dicho señor, rec­
tificamos; suscribiendo de antemano á cuanto El Eco 
tenga, en este punto- por equivocado.

de uu placer tan sabroso, les suplicamos abran los , 
paraguas y los oidos para e.scuchar sin mojarse la

i o i , í r e t 7 I t o '4 ¡ ^ 't o l M 7 y i o q ú e e I  ' que se representó.
El descubridor de los famosos pantos negros es-

citó á los Sres. Pellón, Rojo Arias y Fernandez 
Cuevas para que se sincerasen de los graves cargos 
que á quema ropa ó á boca de jarro les habían lan­
zado en la tarde del sábado amigos cariñoosos, cu­
yo piadoso objeto fué darles ocasión de aparecer á 
los ojos de los maldicientes como dechado de una 
porción de cosas büenas.

Esto mi.smo sin duda se prometía el Sr. Ruiz 
Zorrilla, si bien su escitacion podía dar lagar á 
sospechar que ni él ni los demás cóncurrentés á la 
reunión habían quedado completamente satisfechos 

las esplicaciones dadas por los citados señores 
i eu el Cougre.so. Pero la escitacion del jéfe de los 
l radicales tenia una coleta ;qué coleta! .. En el casó 
1 de no darse las esplicaciones pedidas, los diputados 
j aludidos uo podían, no debían continuar asistiendo 
j á las sesiones. Ante amenaza tan terrible, ellos, los 
i' residenciados, ofrecieron pruebas que jústlficariau 
i su pureza, las cuales no habían sido oportunamén- 

te presentadas, porque se guardaban, como el vino 
del cosechero del cuento,, para mejor ocasión. Con 
que la junta directiva del partido radical quede sa­
tisfecha, el país, ni puede, ni debe exigir mas en 
tan insignificante asunto. Así concluyó la primera 
escena del sainete.

Escena segunda. Contimia el mismo actor su 
interrumpido monólogo por la salida de algunos 
de los oyentes, que iban sin duda á corregir las 
pruebas. Desarrolla, con una lucidez propia del 
mismo Maquiavelo, el plan estratégico contra el 
ministerio y adláteres-, consistente en esquivar la 
batalla hasta que pueda darse en terreno ventajo­
so; coa lo cual la victoria es segura en toda la lí­
nea. No liubiera pensado con mas discreción el 
gran Capitán, antes de sufrir el rigoroso exámeti de 
primeras letras. Se convino, pues, en que á la cues­
tión de la Internacional se le darla un quiebro por 
el sistema de ia abstención.

Concluye la segunda escena y se cambia la de­
coración. El teatro representa uua isla española to­
davía, gracias á la Providencia y á los voluntarios 
de Cuba. Varios personajes españoles se declaran 
Mibasieros-, pero filibusteros de buena ley, en el 
buen sentido de la palabra, de los que quieren para 
la isla de Cuba las mismas libertades que para el 
resto de España, con objeto de que aquellos habi­
tantes sean completamente libres.

El Sr. Ruiz Zorrilla, abundando en los misinos 
deseos que sus subor.l¡iia,ios, encare nó la resérva 
sobre tan delicado asunto, con el objeto, según di­
jo, de que no ,se alarmase el sentimiento nacional. 
Todos los drcnustante.5 convinieron ea la ueoe.sidad 
de guardar silencio y que uo se trasluciese lo mas 
mínimo fuera del local de la reuuioii. Nosotros, pa­
ra no adquirir la nata de indiscretos, nos da:ao3 
también un punto en la bixea. Cae el telón.

ner que sufrir las sonrisas burlonas de los em­
pleados.

Todo esto no somos nosotros los que lo decimos. 
Aunque cou palabras mas suaves, están vertidos 
estos mismos conceptos en las varias circulares que 
cada ministro de Hacienda se juzga obligado á di­
rigir á las diversas dependencias de su ministerio, 
recomendando á los empleados él pronto despacho 
de los espedientes, la urbanidad con los interesa­
dos y el esquisito celo y equidad para no perjudir 
car los intereses individuales Pero todo esto es m'ú- 
sica celestial, que muclias veces ni la oyen los mis- 

1 mos:á quienes va dirigida. Se necesita, si el reme-:' 
j dio hade ser eficaz, que los consejos y amouesta- 
i clones se conviertan eu preceptos, y que el enjam- 
¡ bre de empleados ignorantes qué puebla las ofici- 
i ñas, .sin otros merecimientos que haber gritado con 

toda la fuerza de sus pulmones: «;Fiva la líber~ 
tad'-» ó los de alguna recomendación poderosa en 
diade votación, desaparezca-tan pronto como lle­
gue á oídos del ministro la queja justificada de al­
guna omisión por ignorancia ú holgazanería, ó al­
gún informe injusto y descabellado por condéscen- 
deucia ó perversidad.

Nüsoti'os seremos los primeros en ayudarle en 
tan noble propósito, denunciando los hechos puni­
bles que lleguen á nuestra noticia, y que es deber 
suyo imprescindible esclarecer y castigar.

Por lo pronto le avisamos que las dueños de fin­
cas nacionales, cuya venta se ha anulado después 
de satisfacer algunos plazos, son llevados y traí­
dos desde la Administración Económica á la Direc­
ción de Propiedades y desde esta á la Administra-, 
cion Económica, como zarandillo de brujas; que 
para aprobar la liquiduciou que ha de preceder á la 
devolución de esos plazos, se les exige una forma­
lidad, después otra, luego unos justificantes, mas 
tarde otros distintos, se les obliga á probar no solo 

, lo que las fincas han producido, sino también lo 
que no han producido y se le.s crean tales dificulta­
des y ,se les opone tantos obstáculos, que el acreedor, 
raareado,, molido, desesperado y descorazonado, 
concluye por aburrirse y abaudouar ia gestión que 
tautp le cuesta y que tau po^o le produce.

Este resultado es el que sé desea; el celo del em­
pleado que. lo logra es su • mejor recomendación, 
por la falsa Mea que se tiene de que el que estruja 
al contribuyeute eu favor del Estado, ese es el que 
mejor lo sirve. Pero quien así obra, ó quien deja que 
así se obre, de'oiei’a saber que los contribuyentes no 
pagan al Estado para que sostenga empleados que 
los estrujen y no debiera olvidar que el dia que 
aquellos pierdan el pocojugo que les queda, el Es­
tado perecerá de cousneion.

La Regeneración califica de imprudente é ino­
portuna la conducta de nuestro amigo el Sr. Este­
ban Collantes, y alega en su apoyo como compro­
bante lo que dice un periódico carlista de Cádiz.

Pero, ¿quién es el imprudente, el que provoca ó 
el que responde á la provocación? Este punto fun­
damental de la cuastiou se lo guarda La Regenera­
ción para mejor ocasión; pero el país tiene todos los 
antecedentes para juzgar, y nuestro amigo nóte ­
me el fallo, porque todos los síntomas hasta ahora 
le son favorables y lisonjeros.

Los conservadores de la revolución no pican y 
seescátuan.

Las ciases conservadoras huyen decididamente 
del palacio de D. Amadeo.
, El duque de Fernan-Nuñez no acepta el puesto 

de mayordomo mayor.
Se le ofrece ya en segundo lugar al duque de 

Frías, el cual uo ha de estar á las sobras del otro 
duque, que lo es por su mujer, y  no por derecho 
propio como él.

Lá alta aristocracia no entra en palacio.
Los únicos que quieren entrar, los generales 

Conchas, son rechazados por doña Victoria. iOh, 
oh! dice esta señora, cuando se habla de las preten­
siones de D. José de la Concha para ir á la Habana. 
¡Oh, oh! ¡El último ministro de la reina Isabel! 
Imposible, imposible.

Y sin embargo, no hay mas grandes de España 
para D. Amadeo.

Es preciso convenir en que nuestra alta aristo­
cracia se ha conducido admirablemente; y es con­
solador, en medio de tanta deslealtad, un acto de 
verdadera nobleza é hidalguía.

Nuestros grandes nos están dando un ejemplo 
digno de imitarse.

Le enviamos nuestra cordial bienvenida. EL se-, 
ñor Aparici y Guijarro es un hombre verdadera­
mente uota'ble é importante eu su partido, digno 
por todos conceptos de la consideración y del apre­
cio pübl’co.

Hé aquí la contestación dada por el ilustrísimo 
señor obispo de la Seo de Urgel á la cédula de rue­
go y encargo inserta en la Gacela, sobre provisión 
de piezas eclesiásticas:

«Exemo. Sr : Muy placentero seria al obispo de Ur­
gel tener ocasión de imitar los numerosos ejemplos de 
sus dignos antecesores para venir en socorro de la Espa­
ña de los Recaredos, Fernandos y Felipes, si pudiera, 
como aquellos, contar con los medios que tan fielmente 
les guardaron y protegieron sus católicos reyes; y si 

i  por otra parte las imperiosa.s necesidades del culto v de 
¡ su grey hicieran posible la reducción del personal del 
í clero.
I Pero han cambiado los tiempos; hállase la Iglesia en 
I España desposeída de loS bien s cuya propie iad respe- 
i turón quince siglos, y hasta privada del percibo de la 

escasa compensación solemnemente prometida tantas 
veces y tan pocas religiosarneute satisfecha. Su perso­
nal, que debiera sor mas crecido, cuando tanto pululan 
y se difunden erróneas y perversas doctrinas, y tanto 
cunde la inmoralidad y corrupción, e.stá reducido por el 
Concordato de 1851 á lo absolutamente indispensable. 
Así, que nada podría este obispo en las circunstancias 
presentes, aun cuando fueran análogas á las que se re­
cuerdan en la cédula de ruego y encargo de l.°  del ac­
tual que recibí anteayer.

Respecto de la medida adoptada por el gobierno so­
bre provisión de beneficios y prebendas eclesiásticas que 
la Santa Sede concedió á los Beyes Católicos, no puedo 
menos el que suscribe de aplaudirla en la parte qúe dice 
relación al nombramiento ó presentación, pues es un 
medio para eyitar conflictos y consecuencias todavía 
peores, af propio tiempo q.ue, si no se ajusta dpj todo, se 
acerca á lo menos á lo que reclaman los principios dei 
derecho.

Empero, como por otta parte, del otíj to que se pro­
pone el gobierno se siga que no se satisfará la asignación 
correspondiente á las vacantes, cúmpleme decir que, tra - 
tándose de una obligación procedente de un Concordato 
celebrado con la Santa Sede, solo es: a puede librarlo de 
uu deber tau sagrado, y por lo mismo que nada puede 
en esta parte el obispo de Urgel.

Esto es lo que he creído convenieute á V. E., acu­
sando el recibo de la mencionada cédula de ruego y en ■ 
cargo.

Dios guarde á V. E. muchos años. Urgel 12 de Octu­
bre de 1871.—José, obispo de Urgel.—Exorno, señor mi­
nistro de Gracia y Justicia.—Madrid.»

Sin perjuicio de lo que en otro lugar decimos 
sobre alguno de lo.s puntos negros de que trata La 
Epoca en el siguiente suelto, lo reproducimos, por­
que no h ly  en él una letra de desperdicio:

«Mientras Rl hnparciat pregunta por el paradero de 
una suscricion hecha ea La Iberia años atrás para reme - 
diar los desastres de las inundaciones de Valencia, otros 
periódicos desean saber cuál fué la distribución de una 
cantidad dada para dotes por la reina Isabel que estaba 
á punto de repartirse al estallar la revolución, v Bl A r- j 
gos apunta que todai ia no han llegado á su destino los ' 
5.000 duros que hace algún tiempo mandó entregar S M. < 
la reina para los establecimientos de beneficencia de esta ! 
córte. I

¿Habremos de celebrar la oportunidad de la aparición • 
de un periódico, cuyo objeto es cantar las escelencias de | 
cierto producto natural, en el cual llevamos camino de ! 
ahogarnos? ,

Escrito esto, vemos que también El Debate pone su ‘ 
chinita, manifestaedo que varios persrnajes radicale.s, 
algunos que figuran en la categoría de jefes mas ó me­
nos activos, deben al Tesoro la contribución que les ha

La PolUica pablioaba anocha Ijs, siguientes 
párrafos que condensau en breves líneas toda la pre­
sente situación:

«Las discusioae,s qus ha habido en el Ojiigreso los 
dos últimos sábados sobre los sueldos c.)bral.j.s por el 
ár. Pellón y Rodríguez, la t'ardanza del Sr. Rojo Arias 
eu aplicar á los establecimiéutos de beneficencia los 
10.000 reales de uaa manda pLa y la aplicaCioa de igual 
cantidad á objeto distinto del áque estacade.3tinada por 
el douaute, así como sobre los célebres pinares de B tl- 
saiu, han exaltado de tal manera la bilis de los radica­
les, qué e.i su renuion de ayer, el señor marqués de Sar- 
doal, aunque nada tiene que t iru'or perso.aalmente e.n es­
ta clase de asuntos, prometió volver la oraciou por pa­
siva.

A la  vez, mientras Bl Imparcial pregunta por el pa­
radero de una suacriciou hecha eu La Iberia años atrás 
para remediar los desastres de las inundaciones de Va­
lencia, otros periódicos desean saber cuál fué la distri­
bución de uua cantida'J dada pira dotes por la reina Isa­
bel, que estaba á punto de repartirse al estallarla revo- 
lucio'i, y Bl Argos apunta que todavía uo han llegado á 
su d'ostino los 5.000 duros que hace algún tiempo man­
dó entregar Joña María Victoria para ios esta'olecimien- 
tos de beneficencia de esta córte

También Bl Debate tira su chinita, manifestando 
que varios persoaajes radicales, aiguaos que ñgurau ea 
la categoría de jefes mas ó meaos activos, deben al Te­
soro la contribución que les ha correspondido pagar en 
estos tres últimos años, y además los plazos, considera­
bles por cierto, de las adquisiciones de bienes aaciona- 
8S quj han liee lo. Añ'idese que hay quien debe al Es­
tado en esta concepto carca de 30 000 duros, sin que, á 
pesar déla penuria del Erario público, se lo haya ocur­
rido satisfacer sus deudas.

Por último, aunque nada ha dicho todavía sobre el 
particular ninguu periódico, ayer se hablaba m'nclio en 
los circuios políticos de ’iua co nnuioaeion del goberna­
dor -le i'arragona en que se pregunta por quién y á quién 
se entregaron los quince mil reales que á su p-oso por 
aquella ciudad mauló D. Amadeo que se distribuyeran 
entre algunos establecimientos de beaaíicencia y los po­
bres déla localidad. Es posible que no exista tal comu­
nicación, y así lo creemos nosotros; pero bueno seria 
que por quien corresponda se dieran las esplicaciones 
convenientes para desvanecer esta nueva y seguramente 
injustificada murmuración.»

Parecerá todo esto muy grave, y sin embargo, 
no es mas que el principio: Ruiz Zorrilla debe de 
estar muy complacido, pues empiezan á salir los 
famosos pantos negros-, la fila parece que es bas­
tante larga: ya irán saliendo.

El dia 2 del mes de Novie.mbre próximo se abre el pa­
go de la mensualidad corriente alas clases activa y pa­
siva que perciben sus haberes por la caja de ia adminis­
tración económica de esta provincia.

El de las pasivas tendrá lugar:
Jueves 2, de once á cuatro" Jubilados de todos los 

ministerios: pensiones remuneratorias, y monte-pio c i­
vil de la F á la L.

Viernes 3: Jefes retirados y segunda clase de monte- 
pio militar.

Sábado 4: Casantes de Hacienda: monte-pio civil, de 
la M á la Q, y tercera clase da monte pió m'litar.

Lunes 6: Capitanes y subalternos retirados; emigra­
dos de Apiérica; convenidos de Vergara; monta-pío civil 
de la R á la Z, y todos los que son alta en esta nómina 
y monte pió de jueces.

Martes 7: Cesantes de todos los ministerios, manos 
los de Hacienda; monte-pio civil de la A á la E, y clase 
de Marina de! monte-pio militar.

Miércoles 8: Retira'!os de Marina y tropa; esclaus- 
trados, y primera clase de monte-pio militar.

Jueves y viernes 9 y 10= Tolas las nóminas sin dis­
tinción. *•

Sábado 11; Retenciones eselusivamente.

Llamamientos para hoy 31:
Caja (le Depósitos,—Cange do nuevos resguardos, 

carpetas 51 á 75 —Intereses del primer semestre por 
nuevos resguardos talonarios, carpetas 1.556 á 1.580.

Tesorería central.—Cupón de bonos vencido en. Ju­
nio, carpetas 528 y 529.;—Billetes del Tesoro vencidos, 
facturas .309 á 330.

De la Agencia recibimos ayer y anteayer 
los siguientes-telégramas:

Lóndres 28, (por la tarde).— El Times publica un ar­
tículo combatiendo el impuesto de la Deuda exterior de 
España.

Hoy se han cotizado:
El consolidado inglés á 93.
El 3 por, 100 francés á 55 3(8.

. El 3 por loo español 33 5(8.
El premio del em[)ré3tito español es de 2 5(8 á 2 3(4.

' París 28.—Hoy se han cotizado:
El 3 por loo francés á 57 60.
5 por loo Ídem á 94 30.
Español interior a 28 13(16.
Idem exterior á 32 7(16.
Lóndre»28, (Via continental)—A primera hora se 

cotiza el español exterior á 33 3(8.
Argel 28.—Se ha acordado que á los 47 colonos cuyos 

: parientes han sido asesinados por los árabes rebeldes, se 
lés_ dé lO.f 00 f,ancos á cada uno. Esta i'jílemnizacion 
está basada eu una costumbre árabe. *

.Las noticias de la proviucia.de Constantina sobre el 
‘ estado de la insurrección son buenas.

; Bruselas 29.—La huelga de los maquinistasde Gante 
se ha hecho general.

Lóndres 29.—El Sr. Gladstone pronunció ayer en 
Greecvich un notable discurso, en el cual defendió la po­
lítica interior del gobierno, diciendo que-creía que Ir­
landa estaba satisfecha de las leyes inauguradas allí.

Se han preparado las bases, añadió, para satisfacer 
,sus futuras necesidades políticas.

Manifestó que á pesar de la situación turbulenta da 
Europa puede introducir economías en los presupuestos.

Llamó la atención sobre las fuerzas militares que 
cree necesarias para la seguridad del país.

Indicó la necesidad de reformar la Cámara de los lo­
res, pero sin precipitarse para ello.

Respecto á la cuestión obrera dijo que había mucho 
que hacer.

Terminó diciendo que la solución de la cuestión so­
cial depende en gran parte de la actividad individual.

París 30.—El «Diario oficial» dice que el ministro de 
la Guerra ha castigado coa 60 dias de arresto al general 
Nansouty, por la carta que ha publicado en los perió­
dicos anunciando que el ex priiicipe Napoleón Bonapar- 
te habla ulo á Bastía y Niza, partiendo inmediatamente 
con dirección á Génova.
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La sesión del Senado de ayer fué de tau escasa 
importancia como corta duración. Abrió.se á las Jos 
y media de la tarde y terminij á las cuatro menos 
cuarto para reunirse el Sanado en secciones.

NOTICIAS DE CUBA.

Ha llegado á Madrid el Sr. Aparici y  Guijarro, 
senador del reino.

Por la Via de Nueva-York hemos rec'biJo el signien- 
te telégraraa:

«Habana, Octubre 11.—El vapor americano Ranta 
cket llegó el sábado á Santiago de Cuba procedente de 
Samaná y salió ayer para Guantánamo.

Ayuntamiento de Madrid



ML ECO 1)E ESPAJÑ\if— Mártes 31 de Octubre de 1871.
En la bahía de la Habana hay una cañonera fran­

cesa.
El vapor FraMÜco de Borja fué á la bahía de Oayos, 

banto Domingo, para prestar auxilios al francés Bowoet 
y lo encontró ya completamente perdido. La tripulación 
80 salvó.»

—En una carta también de la Habana, fecha 1 de 
Octubre, que publica un diario de Nueva-York, leemos;

«El capitán general dijo desde Manzanillo;
»Salomó Hernández con toda su partida, huyendo 

desde la Trocha, arrojado después de Puerto-Príncipe y 
perseguido tenazmente, ha venido huyendo en compañía 
del titulado presidente Carlos Manuel Céspedes ha.sta 
esta jurisdicción, en donde se halla positivamente. Aca­
bo de llegar con dos batallones, para que además de las 
fuerzas de este distrito, puedan operar con actividad en 
su persecución .

Según carta particular de personas autorizadas, que 
hemos recibido, la pacificación del Camagüey se va es- 
tendiendo. El plan de operaciones consiste en arrollar 
las partidas h^cia el estremo oriental Prcbablemente 
los dignos émulos de Hatney irán á encontrar su térmi­
no eñ donde lo encontró aquel bárbaro.

En una carga á la bayoneta, dada en las Tunas, mu­
rió el valiente corneta que llevó á Puerto-Príncipe la 
noticia del ataqueá la torre de Colon.

A los destacamentos de Sancti-Spíritus se hablan 
presentado trece personas, de ellas nueve útiles, con ar 
mas de fuego y blancas.

La guerrilla de Cádiz aprehendió dos individuos 
que trataban de pasar la línea, procedentes de la van­
guardia, y que llevan armas blancas.

Las pérdidas del enemigo durante la última quince­
na de Setiembre han consi.stido en 178 muertos, 16 pri­
sioneros, SW armas de fuego, 52 blancas y 137 caballos. 
Presentados en el departamento del Centro, 836. De los 
otros departamentos no se hablan recibido aun los 
partes.

Nuestras bajas han consistido en 12 muertos, 33 he­
ridos y 10 contusos.»

Además hemos recibido los siguientes telegramas, 
con noticias de escaso interés;

«Es sabido que el vapor guarda costas Vigilante 
apre.só dias pasados en las aguas de Alicante, un falu­
cho contrabandista coa varios bultos de ropa, cuyo va­
lor asciende, según nuestro corresponsal, á 3.000.0ÓO de 
reales próxima:, ente.

Nue.stro corresponsal, refiriéndose á esta presa, dic^ 
que se están poniendo en juego grandes influencias para' 
que se devuelvan al armador de dicho falucho los obje­
tos apresados, pero él cree que los tribunales no podrán 
oir á los que de tal modo defraudan no solo al Estado 
sino á la industria nacional.»

todas armas que formarán á falta de alumnos de Saint- 
Cyr, la promoción de estado mayor de 1872, im tando el 
sistema prusiano.

El general Lebrun, aunque ayudante de campo del 
emper,ulor, y ayudante mayor general en el ejército del 
ithin, aice un diario francés es un oficial general valien­
te é intrépido, y no era partidario de declarar la guerra 
á Prusia hasta 1871, con una masa de 25.000 hombres 
sobre el Rhin, para pasarlo y llegar hasta el Mein.

CORTES.

CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. SAGASTA.

Sesión del d ia '^d e Octubre de 1871.
Abierta á las tres menos cuarto, y leiaa el acta de la 

anterior, fué aprobada.
El 8r. RÜMEICÜ GIRON; Estando sobre la mesa un 

dictamen referente á bienes propios, y teniendo entendi­
do que á raiz de la revolución se repartieron en algunos 
pueblos, como sucedió en los de las provincias de Bada­
joz y Zaragoza, vanos de esos bienes, desearia que para 
ilustrar este debate se remitiesen los espedientes que 
han debido formarse acerca de este asunto.

lambien quisiera que se remitiese otro espediente 
que hace años se viene instruyendo, del que pudiera 
resultar graves perjuicios para el Estado, sobre algu­
nas, que no llamaré usurpaciones, perc que se acercan 
mucho á serlo, verificadas en el real sitio de fclan Fer­
nando.

SECCION EXTRANJERA
La salida del príncipe Napo'eon de Bastia para Niza 

continúa ocupando á los periódicos franceses, algunos 
de los cuales, como la Qazetle de Franee, escita al go­
bierno á que no tolere las amenazas de los bonapartistas, 
y pide tome las medidas oportunas para que no vuelvan 
los bonapartistas á violar las leyes una vez mas, con in ­
trigas y conspiraciones.

Esta denuncia, como la llama L'Ordre, le vale al pe­
riódico legitismista una tremenda filípica del nuevo ór­
gano napoleónico.

La crisis monetaria que aflige al comercio de París 
fué el tema de los debates en la sesión celebrada el 28 ú l­
timo por el Consejo general del departamento del Sena. 
Sin embargo, no se adoptó resolución alguna en defini- 
va, precediéndose únicamente al nombramiento de una 
subcomisión de diez diputados, encargada de examinar 
el proyecto presentado en la sesión anterior por M. León 
Sery.

La noticia del impuesto de 18 por 100 sobre la deuda 
esterior proyectada por el ministro de Haciendaespañol, 
ha sido como debia suponerse desfavorablemente acogi­
da en Francia e Inglaterra.

Con este motivo La Liberté publica el siguiente pár­
rafo;

«Un telégrama de Madrid anuncia que la subcomisión 
de presupuestos, de acuerdo con el ministro de Hacien­
da, acaba de formular un proyecto de ley estableciendo 
un impuesto de 18 por 100 sobre la renta interior y es­
terior. Las esperanzas que habían hecho concebir el ad- 
venimieato de un miembro de la dinastía de Saboya al 
trono de España, y el entusiasmo constitucional que es- 
périmentó por un momento la Península, se disipa de dia 
endia. Mas aun parece que la nueva dinastía quiere po­
nerse á la altura de la italiana, de donde procede; sabi­
do es que en Italia au impuesto de 13 frs. 20cénts. grava 
también las rentas interior y esterior.

Los diarios ingleses se espresanaun con mayor acri­
monia contra la medida propuesta, y el Time i hace gra­
ves acusaciones contra la buena fé de un gobierno que 
teniendo ya el pensamiento de imponer este gravamen 
antes de abrir el último empréstito no lo hizo presente á 
tiempo oportuno para que los suscritores al mismo su­
pieran á qué atenerse antes de emplear sus capitales.

Sentimos que la imprevisión del gobierno haya dado 
lugar al descrédito de nuestros valores en las bolsas e.s- 
traiijeras, privándonos al propio tiempo de los recursos 
que en lo sucesivo pudiéramos necesitar.

En el Osservatore Romano, que reemplaza al antiguo 
Diario oficial de Roma, de 27 del pasado leemos lo si­
guiente;

«En el consistorio de esta mañana el Papa preconizó 
18 arzobispos y 37 obispos, entre ellos los arzobispos de 
París, Auch y Tours y el obispo de Rhodéz. La mayor 
parte de ios demás obispos preconizados son italianos.

La alocución de Su Santidad puede resumirse en es­
tas palabras; «El Papa ha reunido á los cardenales con 
la solemnidad acostumbrada para notificarles su inten­
ción de atender á las necisidades esp,rituales de Ios-fieles 
Italianos; hallase dispuesto á sufrir mas de lo que hasta 
ahora ha sufrido, y si preciso fuera hasta daria su vida. 
En vista de la actual situación de Italia, y al oir los re­
petidos gritos de dolor de los fieles de e.ste país, ha re­
suelto no retardar por mas tiempo la provisión de los 
numerosos obispados vacantes; poco tardará en proveer 
otros, teniendo únicamente presente la salvación de las 
almas.

Rechaza solemnemente las garantías que le han ofre­
cido; obra solamente en virtud del poder que le ha sido 
conferido por nuestro Señor Jesucristo; declara temera­
rios y perversos los que han atacado al Concilio en Ale­
mania, en los congresos ó en escritos sacrilegos y deplo­
ra que hayan sido protegidos por ciertos ministros; elo­
gia á los obispos que han combatido estos errees y es­
pecialmente al obispo -íe Munich, y termina recomen­
dando orar por los estraviados y por la iglesia.»

El gobierno francés acaba de comprar diez mil caba­
llos en Huegria.

La In^pendencia Belga publica un telégrama de Vie- 
na del 26 anunciando que los jefes tchecos se han nega­
do a reconocer la Constitución. Por su parte el empera­
dor niega su aprobación al rescripto que contenia la 
contestación primitiva del gabinete Hohenwart al mani­
fiesto tcheco.

Se cree que el nuevo gabinete sea compuesto de fun­
cionarios liberales.

El comité del estado mayor, de que es vicepresidente 
el general Trochú, parece será reemplazado momentá­
neamente por una comisión de estado mayor, presidida 
por el general Lebrun, que examinará los oficiales de

El señor PRESIDENTE; Se pondrá en conocimiento 
del gobierno los deseos de S. S.

El Sr. BUENO; Como presidente de la comisión que 
ha dado el dictamen á que so ha referido el iSr. Romero 
Girón, y como diputado por la provincia de Badajoz; 
como quiera que S. S. ha empezado manifestando que 
en algunos pueblos de aquella provincia se repartieron 
bienes de propios, debo decir que por los espedientes 
in-struidos no se ha confirmado niuguua de esas repar­
ticiones, y por consiguiente, que no siguen poseyendo 
esos bienes los que los adquirieron.

y  como pudiera parecer que los que hemos presen­
tado la pi oposicien sobre la cual se ha dado el dictámen 
que está sobre la mesa, teníamos en esto algún ínteres 
personal, me conviene hacer constar que en el distrito 
do Llerena, que tengo el honor de reqresentar, no hay 
pueblo alguno en que se repartieran bienes de propios ni 
antes ni después déla revolución.

Proposición del Sr. Peñnelas.
tíe dió cuenta de una proposición para que se decla­

ren abolidos todos los privilegios de que hasta el dia han 
diofrutado las profesiones para cuyo ejercicio se exigía 
título.

En su apoyo dijo
El Sr. PENCELAS; No porque sea breve el conteni­

do de la proposición de que se acaba de dar cuenta, crea 
el Congreso que se me oculta su gravedad. Conozco las 
dificultades que ha de ofrecer ol que se ejerza toda pro-

Se dió cuenta de que el Sr. Elduayen no podía asistir 
á la sesión por hallarse enfermo.

P.isó á la Comisión de peticiones una de las clases 
mercantiles de la ciudad de Almería, en que piden que 
se declaren nulos lo.s arb.trios impuestos - u aquella lo ­
calidad antes de la ley de 13 de Febrero de 1870.

ÓEDEN DEL DIA.
Actas.

Leído el dictámen referente á la de gabana-grande, 
en la isla de Puerto-Rico, y admisión del Sr. Baldorioty, 
dijo

El 6r. MUÑOZ Y VARGAS; Entre los documentos 
I relativos al acta de que se va á ocupar el Congreso, apa- 
I rece una comunicación del señor ministro de Ultramar 

maaíiestando que se ha mandado al gobernador espitan 
gcuerai do Puerto-Rico formar un espedíante especial 
para el reintegro de sueldos que eí Sr. Baldorioty ha es • 
tado disfrutaudo algunos añjs.

En vista de esto, creo que debe suspenderse por aho­
ra y hasta que se esclarezca e! asunto la admisión de 
este señor diputado electo.

El Sr. RüilEHÜ GIRON; La co.mision ha tenido á la 
vista el documento á que se refiere el Sr. .Muñoz Var­
gas; pero aquí so trata solo de la capacidad legal para 
ser diputado, y aun cuando los hechos afirmados fuesen 
exactos, en el decreto orgánico de elecciones para Puerto- 
Rico no está previsto ese caso de incapacidad. No voy á 
examinar el espe> dente, y diré solo que el Sr. Baldorioty 
desempeñaba una cátedra creada por una socLcdad de 
fomento, y que se lecoufirió otra con una pequeña gra • 
tificacion; siendo de advertir que estos sueldos no ve­
nían consignados en el presupuesto, como no fuese en el 
material.

Podrá haber en esto toda la responsabilidad que se 
quiera para el Sr. Baldorioty; podrá estar obligado al
reiutegro halos sueldo que haya percibido; ni niego ha
recaído auto de prisión, la comisión no puede couside- 
rarle Comprendido en ningún caso de iucapacihad de los ; 
espresadus en el deceto orgánico, que solo abraza los ' 
estremos de ser deudor al Estado por contrato ó en el  ̂
concepto de segundo contribuyente. Ni en uno ni en otro | 
Caso se halla comprendido el Sr. Baldorioty, teniendo, i 
por tanto, pcrtécto derecho á sentarse en estos bancos, j 

El Sr. MUÑOZ VARGAS; El razonamiento del señor ■ 
Romero Girón estarla en su lugar si yo hubiese comba- ' 
íido el dictámen; pero me he limitado únicamente á ma- * 
nitestar lo que se ha dicho al Congreso por el ministerio 
de Ultramar, y a proponer que se suspenda la admisión ' 
del Sr. Baldorioty hasta que se averigüe si es ó no deu- | 
dor á fondos del Estado. ¡

El Sr. ROMERO GIRON; S. S. podrá no haber com- ' 
batido el acta; pero sus observaciones van encaminadas j 
á que no se discuta el dictámen por motivos que se deri- i 
van del espediente delecta. Refiérese el Sr. Muñoz y ' 
Vargas á un oficio del señor ministro de Ultramar, en ■ 
que nada afirmativo se dice de la responsabilidad; hay i 
un hecho dudoso, del que puede resultar esa responsa- ' 
bilidad; pero mientras esto no suceda, no hay caso de I 
incapacidad. |

En el reglamento para las elecciones de Puerto-Rico

¡ vió fundar una cátedra de botánica para los estudiantes 
! de farmacia.

Me hablaron sobre esta cátedra; se me dirigió una 
comunicación casi suplicándome que la oceptase, por­
que toda la asiguaciou era de-10 pesos, recompensa que 
no me parece muy estraordinaria para siete años de es­
tudios. La acepte, sin embargo, con gratitud, porque á 
ello me consideraba obligado en conciencia, mostrándo— 
«se dispuesto hasta desempeñarla de balde si era preci­
so. El Sr. Norzagaray, dignísimo capitán general de 
aquella isla, se preocupaba mucho de la necesidad de 
fiacer algo en materia de instrucción pública, y creó una 
escuela Je agneuitura, comercio y náutica.

Esta última asignatura comprendía dos años, el pri­
mero de matemáticas y otro de náutica, el cual se me en­
comendó, sin gestión alguna por mi parte. Estaba esta 
cátedra dotada con 60 pesos; pero es de advertir que la 
que anteriurmeute desempeñaba quedó reducida su re­
tribución á 20; siendo, por tanto, 80 pesos los que per­
cibía por ambas cátedras. Jamás vino, sin embargo, una 
real orden á confirmar esto; uo se me honró colocándome

ciar-a del voto que se va á emitir Contestada afirmati­
vamente la primera pregunta, está declarado que el se­
ñor Baldorioty tiene capacidad legal. (No, no, en la de­
recha.—Una voz; Entonces ¿á qué viene la segunda pre­
gunta?,

El señor PRESIDENTE; La práctica es hacer dos 
preguntas; la primera se refiere al acta; la segunda al 
diputado; puede aprobarse el acta, y no ser admitido el 
diputado. Siempre se ha procedido de este modo, consul­
tándose al Congreso separadamente ambos casos.

El Sr. FIGUERAS; El señor presidente tiene razón; 
se aprueba primero el acta, y despees se pregunta si se 
admite el diputado; pero esta segunda pregunta se re­
fiere, no á la capacidad legal, sino ;i cuestiones dedigni- 

ad ó indignidad; la capacidad legal está ya juzgada al 
resolverse la primera pregunta. Ahora bien; no hay un 
ejemp o del segundo caso en esta Cámara. No vais, pues, 
senores, á resolver la cuestión de capacidad, sino la de 
dignidad ó indignidad.

El Sr. RODRIGUEZ (D. Gabriel); Yo deseaba llamar

fesion sin título alguno; pero rigiendo una Constitución j E^y nada en que pueda fundarse esa responsabili- 
democrática que aceptarían los republicanos sin mas 
que variarle el art. 33, en la cual, si no está espresa- 
mente consignado el principio famoso de libertad, igual-' 
dad y fraternidad, puede decirse esto sobreentendido, yo - 
que acepto esa Constitución, que la acato y respeto, 
creo preciso que se admita todo lo que en olla se con - \ 
sigua, y que así como se ha reformado el Código penal < 
para armonizarle cen la ley fundamental, se modiíiqaen í;

dad, porque aquí ni se tralra de contratistas, ni de re­
caudadores de contribuciones, que es de lo que habla el 
reglamento.

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO; He pedido la pala­
bra al oír que se habla del espediente de que se ha ocu­
pado el Sr. Romero Girón. Sé algo de ese espediente, 
que hace mas de año y medio que se formó y que ha es­
tado suspendido. (Un señor diputado; Era ministro el

y reformen todas las demás leyes y disposiciones que no -A.yala.) No era el Sr. Ayala...
estén en consonancia con ella.

No veo la razón de que se exija título para ejercer la 
abogacía, medicina, farmacia ó arquitectura, por ejem­
plo, y no se exija para dirigir las obras públicas, mi­
nas, etc., y poi esto invoco la igualdad. Para conseguir­
la no hay mas que dos medios; el de que no se exija tí­
tulo á nadie, ó el de exigírselo á todos; y he preferido el 
primero, porque si hubiera optado por el último, se lla­
maría la atención sobre el lado de la Cámara de donde 
partíala preposición. Presento, pues, la que debiera ha­
ber salido de aquel otro lado, siendo de estrañai que no 
lo ha hecho ya.

Ahora se trata solo de que se tome en consideración 
lo que propongo, no como una cosa perfecta, muy lejos 
de esto, sino como un medio para que la Cámara fije su 
atención en este asunto, y con su superior inteligencia 
escoja el medio de que desaparezca esa irritante des- 
gualdad de que me quejo, y que es incompatible con lo 
que se proclama en el Código fundamental.

Siel Congre.so, como espero, la toma en considera­
ción, podrá discutir ampliamente, y optar por lo que 
mas convenga á ios intereses públicos.

El señor ministro de laGOBExtNACION. La propo­
sición del Sr. Peñuelas encierra Ja solución de un gra­
vísimo problema. No tenia noticia de eila, ni sé hasta 
qué punto pueda ser yo competente para intervenir en 
esta cuestión, que parece que se roza mas con el minis­
terio de Fomento. Pero no hallándose presente este se­
ñor ministro, diré pocas palabras. El gobierno respeta 
la iniciativa de ios señores diputados y la competencia 
de la Cámara para tomar el acuerdo que considere mas 
justo. El gobierno no tiene en esto solución preconce­
bida; reconoce la gravedad del caso, y se reserva mani­
festar su Opinión después de estudiarlo.

El Sr, PEÑUELAS; De las palabras del señor inins- 
tro parece desprenderse que se reserva emitir su opinión 
sobra este asunto para cuando se discuta, cuya grave­
dad reconoce, como no podia menos, en su ilustración. 
Esto, como ve el Congreso, envuelve la idea de que el 
proyecto se tom i en consideración; y así, vuelvo a ro­
gárselo á los señores diputados.

Hecha la pregunta de si se tomaba en consideración, 
se reclamó por algunos que fuese nominal la votación; y 
verificada esta, se resolvió en sentido afirmativo por 60 
votos contra 55..

El Sr. GULLON; El pais tiene la vista fija en los pre­
supuestos por la necesidad que siente de que se hagan 
economías positivas que nos acerquen en lo posible á la 
nivelación, y desearia por tanto saber en qué estado tie­
ne sus trabajos la comisión.

El Sr. BUENO; Como presidente qae tengo la honra 
de ser de la subcomisión de ingresos, debo decir que és­
ta tiene terminados sus trabajos, y que el secretario de 
la misma está redactando el dictámen para presentarle 
á la comisión general

El Sr. SORNÍ; Desearia saber si se han remitido las 
comunicaciones que han mediado entre el emperador de 
Marruecos y nuestro represenrante en aquel pais, que 
me ofreció enviar el señor ministro de Estado

El br. PRESIDENTE; En la mesa no se han recibido 
hasta ahora estos documentos.

El Sr. SORNI; Pues ruego al señor presidente que 
me reserve la palabra para cuando se halle en su banco 
el señor ministro de Estado.

Ei señor marqués de SUFR.á.GA; Deseo que el señor 
ministro de Hacienda remita al Congreso una lista de 
los compradores de bienes nacionalesque adeudan plazos 
al Estado, y cuyas cantidades creo que ascienden á 800 
millones de reales.

El Sr. PRESIDENTE; Se pondrá en conocimiento del 
señor ministro de Hacienda.»

Quedó sobre la mesa á disposición de los señores di­
putados una nota de las vías telegráficas abiertas últi­
mamente al servicio público; otra do los ingresos de se­
llos de correos y timbre, y los espedientes relativos á la 
admisión de tabacos en la fábrica de Sevilla, que re­
mitía el gobierno á instancia de algunos señores diputa­
dos.

Ei Sr. PADIAL; ¿Conoce S. S. el espediente? ¿Lo ha 
visto?

El Sr. PRESIDENTE; Orden, señor diputado, no se 
puede interrumpir al orador.

El Sr. Na v a r r o  y  r o d r ig o ; Como no acostum­
bro á proceder con ligereza, he ido al ministerio de Ul­
tramar y conozco el espediente, que ha estado en sus­
penso durante año y medio. Pasó luego á la sección de 
contabilidad, donde se detuvo no sé por qué; se espidió 
mas tarde unaórden, que ignoro si se estravió ó lo que 
ocurrió con ella, y últimamente, al cabo de año y medio, 
se ha mandado continuar el espediente De este resulta 
que el Sr. Baldorioty ha cobrado dos sueldos por dos 
cátedras, una de las cuales no tenía alumnos, y en este 
concepto es deudor al Tesoro. A pesar de todo, no se pi­
de que se desapruebe el acta, sino que no se admita al 
Sr. Daldorioty hasta que se esclarezca este asunto, rein­
tegre al Estado y se determine que no tiene responsabi­
lidad.

El Sr. ROMERO GIRON; El Sr. Navarro y Rodrigo 
ha espre.sado dos puntos coa entera exactitud; pero ase­
guro que mientras fui subsecretario de Ultramar no 
estuvo detenido ese espediente, como se vera si se re­
mite, lo cual me tiene sin cuidado. No recuerdo si se 
habrá retrasado en algún trámite, en cuyo caso, siendo 
yo subsecretario, la responsabilidad seria mia. i

Cierto es que el Sr. Navarro había hecho algunas 
objeciones con motivo de ese espediente. (El Sr. Navar­
ro; En público.) Y privadamente. (El Sr. Navarro; Pues 
no lo recuerdo ) Paro la comisión de Actas ha dado su 
dictamen considerando que aun cuando pudiera resultar 
responsabilidad, no existiendo hoy, no había motivo i 
pala detener la aprobación del acta, ni para imponer al 
Sr. Bdlderioty una especie de nota cuando no hay ley 
alguna que lo autorice.

El Sr. n a v a r r o  Y RODRIGO; Solo he pedido la 
palabra para hacer constar que como el Congreso ve, ni 
el Sr. Romero Girón ni nadie puede rectificar nada de lo 
que he dicho.

El Sr. BECERRA; Pido la palabra para una alusión ' 
personal.

El Sr. Na v a r r o  y  r o d r ig o ; No he aludido á su
señoría en nada de lo que he dicho, y lo sabia S. S. pré- 
viamente. i

El Sr. BECERRA; Como cuando hablaba del señor 
ministro de Ultramar decía el Sr. Navarro que no se re- 
feria al Sr. Ayala, y como yo también he tenido la hon­
ra de ocupar este ministerio, creí que pudiera referirse 
á mi; pero una vez que S. 3. declara que uo ha querido 
aludirme, nada tengo que decir. ¡

El Sr. Ba l d o r i o t y  d e  Ca STRO; No era mí áni­
mo tomar parte en este debate. Creo que las actas de 
que se trata no dan motivo alguno para ser impugna­
das; por eso ha sido necesario suponer la existencia de 
un espediente de mal género. A mi noticia no ha llegado 
mas que el dato pedido por el Sr. Navarro en la comisión ' 
de actas. ’

Quiero suponer que ese espediente exista, que impli- | 
que un crimen. ¿Podrá sin embargo considerárseme co- ; 
mo criminal hasta que así lo falle el juez competente, i 
después de haber sido ya oído? Yo dudo que exista ese ' 
espediente; pero si le hay, no tengo reparo en que se ' 
traiga y que se lea integro, si á tanto alcanza la pacien­
cia de los señóles diputados.

Voy á hacer la historia de las dos cátedras que tanto ’ 
preocupan al Sr. Navarro. Estudié aquí, enviado por '
Puerto-Rieo, las ciencias físico-matemáticas. Octuve el
título de licenciado y regente de primera clase, conclui­
dos mis estudios volví á mi país, porque coa esta condi- Í 
clon había venido. Se escribió una real órden disponien­
do que cu Puerto-Rico so me ocupara en cosas análog.as 
á mi profesión. !

El presupuesto de Puerto-Rico no tenia una sola : 
partida para la enseñanza pública; el capitán general, 
no queriendo arrogarse facultades que pudieran no cor- ' 
responderle, conferenció con el presidente de la subdele- 
gacion de farmacia, cuerpo sui generis, y después de 
tratar lo que no podía hacer la subdelegacion, se resol-

en la categoría de profesores, lo cual siento, aunque de i atención del Congreso sobre los puntos que ha tocado 
ello no me he quejado. ¿Puedo yo ser responsable si en | ®^Sr. higueras, con cuyas ideas estoy conforme.

El Sr NAVARRO Y RODRIGO; Hay el precedente 
del Sr. Barcia. Ahora no se trata siuo de capacidad ó 
incapacidad.

El Sr. DIAZ QUINTERO; Que so lea el auto de pri­
sión que puede haber recaído contra el Sr. Baldoríotuy 

Se leyó, á petición del Sr. Ríos y Portilla, el dicta! 
men relativo al acta de Alcoy, y admisión del Sr. Ro­
que Barcia.

Procediéndose á la votación, quedó admitido el señor 
Baldorioty de Castro por 107 votos contra 87.

El señor ministro de Ultramar subió á la tribuna y 
leyó el proyecto de ley de presupuestos de Puerto-Rico 
para el año económico de 1871 á 1872.

Este proyecto pasó á las secciones para el nombra­
miento de comisión.

Proclamado diputado el Sr. Baldorioty, v preguntán­
dose si se admitirá al Sr. Blanco y Sosa, dijo

El Sr NAVARRO Y RODRIGO; Como antes se ha 
supuesto que se trataba de dignidad ó indignidad per­
sonal, yo he pedido la palabra contra el acta, no contra 
la persona del Sr. Blanco. EsteSr. Blanco trae protesta­
da su capacidad porque ha estado sujeto á vanas causas 
por delitos comunes, y no ha cumplido la condena á 
que fué sujeto por una de ellas.

El interesado ha presentado su papel de multas, que 
no aclara el asunto porque no viene legalizado; y entre 
este papel y el te.stimonio del secretario de la Audiencia 
de Puerto Rico que presentan los electores, ¿á quien de­
bemos creer? No tengo mas qae decir.

El Sr. ROMERO GIRON; Nada tengo que decir res­
pecto de la exactitud del hecho. Aquí hay una certifica­
ción del secretario de la audiencia de Puerto Rico en que 
consta que el Sr Blanco fué condenado en una causa da 
injuria á una pena personal, que fué conmutada por 150 
pesos de multa.

Ahora el Sr. Blanco presenta el papel de multa con 
el V.“ B.° del jaez á quien compete ejecutar la sentenc: 
y con el sello del juzgado y firma del escribano, 

i ¿Ha cumplido ó no la sentencia que se le impuso?
¿Qué quiere el Sr. Navarro? En la superioridad no es 

I donde se ejecutan las sentencias, sino en el juzgado de 
I primera instancia; y si este no ha mandado á la  au- 
 ̂ diencia testimonio de haberse cumplido la sentencia,
. no tiene culpa el Sr. Blanco. La sentencia está eum- 
! plida.

I El Sr. BLANCO; Daspues de lo manifestado por 
Sr. Romero Girón, podría dispensarme de defender mi 

, acta. Veo, sin embargo, aquí un ataque personal, y 
, debo declarar que personalmente no tengo interés en 
 ̂ sentarme en estos bancos. No aspiro á ser ministro ni 
. gobernador siquiera de una isla, ni á ser hombre polí- 
I tico.

I Por considerarme hombre político y liberal he tenido 
sobre mí una verdadera avalancha de causas criminales 
Con un Sr. Navarro, magistrado de Puerto-Rico, tenia 
yo cuestiones particulares de interés, y ese Sr. Navarro 
me hizo todo el daño que pudo; sin embargo, nada resul- 

, tó contra mí. Se me deportó cuaido llegó la hora de de­
fenderme en las causas formadas, y cuando volví se me 
formó una nueva causa de desacato ó injuria, porque 
habiendo presentado yo un escrito, se dijo que era preci­
so encausarme, y se me condenó, al cabo de seis años á 
lo que ha oido el Congreso. ’

Señores, cuando después de persecuciones de diez y 
seis años no se le ha podido al hombre honrado que ha­
bla probar ningún delito, erao que puede decirse que ha 
ganado au titulo de honradez en juicio contradictorio.

El Sr, NAVARRO Y  RODRIGUEZ rectificó diciendo 
que las causas fueron, y así consta, por falsificación y 
otros delitos comunes y no políticos.

Rectificó el Sr. BLANCO, y se aprobó su acta siendo 
admitido diputado.

Y se levantó la sesión para que se reunieran las sec­
ciones.

Eran las seis menos cuarto. --------------- -

esto ha podido haber alguna falta por parte de la Admi­
nistración? Hasta que el Sr. Navarro hablo del espedien­
te en la comisión, nada sabia yo de que existiese, y en 
todo caso, insisto en que uo puede haber delito ni delin­
cuente mientras no recaiga un fallo.

Para concluir, ruego al señor ministro de Ultramar y 
á sus antecesores se sirvan manifestar lo que sepan res­
pecto de este asunto.

Ha dicho el Sr. Navarro, y se me olvidaba desvane­
cer este error de S. S., que una de las cátedras no tenia 
alumnos, y diré lo que hay acerca de este particular. La 
matrícula de una de esas cátedras estaba en el fondo de 
la secretaría del gobierno, en el palacio del capitán gene­
ral, y eran pucos los que iban á inscribirse en la matrí­
cula; pero la isla está llena de jóvenes que asistían á esa 
cátedra y que se han instruido eu ella; en tanto que la 
cátedra de farmacia no tenia matrícula ni quien se cui­
dase de esto, y era yo el que ma ocupaba de todo, y es- 

i taba siempre dispuesto á abrir mis estantes y á facilitar 
j á los alumnos libros y todo cuanto necesitaban.

Ei Sr. MOSQUERA; Como he tenido la honra de ocu- 
• par el ministerio de Ultramar, aunque por poco tiempo,
I desearia que el Sr. Navarro se sirviera manifestar si ha 
' querido aludirme con sus indicaciones, toda vez que ha 
' dejado á salvo ya á los Sres. Ayala y Becerra;
I El Sr. Na v a r r o  y  r o d r ig o ; ei espediente de
j que me he ocupado y lo que con él ha sucedido, no se
■ refiere á la época de S. S.
j Ei señor ministros de ULTRAMAR; No tenia noticia 
j del asunto que se debate basta que recibí una comuni-
■ cacion de los señores secretarios de esta Cámara, eu con-
■ testación á la cual he dirigido otra, que ruego al señor 
I presidente se sirva mandar leer; (Se ieyó dicha comuni- 
' cacion por el señor secretario Barrio Mier.)
I Es toda la contestación que puedo dar sobre el asuu- 
I to. Habiendo encontrado sin cumplirse la órden de mi 

antecesor, mandé las oportunas para instruir este es- 
¡ pediente.
I El Sr. MORET; He pedido la palabra antes de esa 
' lectura; no he oido la alusión del Sr. Navarro. Yo he to- 
j mado alguna resolución en un espediente de esa clase, 

pero uo la recuerdo; deben, por tanto, venir aquí todos 
' los antecedentes. Si el Sr. Navarro y Rodrigo da mas 
’ pormenores, podré recordar mi intervención en el 
' asunto.
! El Sr. Ba l d o r i o t y  d e  c a s t r o ; Como la Cáma-
: ra acaba de oir, ni los ministros ni nadie saben lo que ha 
' pasado. Se manda allí instruir un espediente para que 
I se exija responsabilidad, si á ella hubiere lugar. ¿No hay 

tribunales judiciales y administrativos en España? ¿Pue- 
j de ser esto motivo para rechazar un act a que viene lim­

pia y una actitud legal que no me ofrece duda?
El Sr. Na v a r r o  y  r o d r ig o .* Esta real órdeunace 

del espediente, y yo ruego al señor ministro de Ultramar 
que lo remita.

Yo he entrado en esta cuestión al oir ciertas nega­
ciones, y he dicho del Sr. Moret, solo que tuvo seis me­
ses el espediente, sin resolver.

Por lo demás bajo el aspecto político, combato al se­
ñor Baldorioty, mas por lo que representa allí, que por 
10 que representa aquí.

El señor ministro de ULTRAMAR; Vendrán todos 
los antecedentes. Pero hay una órden del 23 de Junio 
mandando formar el espediente Cuando yo entré eu el 
ministerio, el espediente no existia; he reproducido esta 
órden, y aseguro que traeré todos los antecedentes. !

El Sr. MORET; De lo que he oido colijo que no se 
trata de espedientes contra el Sr. Baldorioty, s ino que 
se trata de algún espediente general. No se vaya á creer 
que contradigo al señor ministro de Ultramar. Es posi- ' 
ble que mi intervención fuera en un espediente general 
y no en otro.

El señor ministro de ULTRAMAR; No hay contra- ! 
íi.oion entre S. S. y yo. Existe ese espediente general, * 
al cual sin duda se refiere el Sr. Moret. Pero respecto ai ' 
hecho concreto de que se trata, no he encontrado mas ' 
que la real órdon no cumplida, y que yo he renovado ' 
para que se forme ei espediente. |

El Sr. NAVARRO Y RODRIGO; Lo que hay es qu* ‘ 
había ese espediente parala supresión de varias cate- ¡ 
dras; que el Si*. Baldorioty había desempeñado dos y j 
cobrado dos sueldos; que se formó espediente sobre ese * 
hecho; que vino aquí y pasó á la sección de contabili- ! 
dad, donde se est-incó Después vino la real órden á que * 
rae he rfcferido, que pasó á la secciou de contabilidad y ’ 
se e.*5travió. ¡

Por eso lie pedido que se suspenda la admisión del 
Sr. Baldorioty hasta que se vea si es responsable ó no 
criminaluaente, y después de haber reintegrado al Teso­
ro lo que se le reclama.

El Sr. Ra m o s  C.\LDER0N; pido que se lea el ar­
ticulo 4.® de la ley electoral y desoues el l.®y el 2.°»

Se leyeron, y decían que eran elegibles todos los elec­
tores, y electores todos los españoles, menos los procesa­
dos contra quienes so hubiere dictado auto de ori- 
sion.

ElSr. BALDORIOTY DE CASTRO; Siento que se 
haya suscitado una cuestión que me parece insignifican­
te. Hay un espediente de provisión ó supresión de cá­
tedras; no hay un espediente contra mí; pero yo no ven­
go á ser juez de esto. Mi conciencia está altamente sa­
tisfecha de haber cumplido coa mi deber. Ahora se incoa 
un espediente, según dice el gobierno; pero mi aptitud 
está fuera de duda.

El señor mieistro de ULTRAMAR; Vuelvo á decir á 
la Cámara que traeré todos los autecedeutes; y estoy 
dispuesto a exigir la responsabilidad á los empleados 
que puedan haber faltado a su deber, si en efecto, como 
parecen indicar las palabras del Sr. Navarrp y Rodrigo, 
ha habido faltas de esa naturaleza.»

Al procederse á la votación, y habiéndose pedido por 
algunos señores que se anunciase lo que se iba á votar, 
dijo

El Sr. SOLER; Pido que se lea el dictámen de la co­
misión. (Se leyó.) .

Se aprobó el dictámen en votación ordinaria, y al 
preguntarse si se admitía diputado al Sr. Baldorioty 
de Castro, se pidió la votación nominal por suficiente 
número.

El Sr. RODRIGUEZ D. Gabriel); En el dictámen 
aprodado estjí ya admitido el Sr. Baldorioty. Se ha pre­
guntado SI se aprobaba el dictámen, y como el dictámen 
dice que se apruebe'el acta y se admita al Sr. Baldorioty, 
es claro que está admitido. No niego el derecho de pedir 
la votación nominal; lo que deseo es que se forme idea

cía

SECCION OFICIAL.

Ln Oaceta dispone que se haga ostensivo á la clase 
de oficiales generales lo prevenido en real órden de 14 
del actual respecto á que siempre que se otor«*ue el as 
censo ó alguna otra ventaja en la carrera á “cualquier 
jefe del ejército, se publique al pié del decreto ú órden 
do concesión una reseña histórica de los servicios y vi­
cisitudes del recompensado ó ascendido, y que la publi­
cación tenga lugar eu la Oaceía de Madrid.

Por el segundo se promueve á mariscal de campo 
para cubrir vacante, al brigadier D. Félix Ferrer y Mo­
ra, en consideración á los méritos contraidos comba­
tiendo la insurrección de Cuba.

Y el tercero confiere el empleo de brigadier, también 
para cubrir vacante, al coronel del ejército de la isla de 
Cuba, D. Francisco Cañizal y Olavarría, por iguales 
merecimientos.

— Por decreto del ministerio de Hacienda fecha 27 
del actual se admite la dimisión que ha pre.sentado don 
Jorge Arellano, del cargo de director general do Rentas, 
oo . P-ibl'ca el diario oficial una real órden de
28 del mismo, disponiendo que D. Pedro Pastor y Mase- 
da, in.spector general de Hacienda, se encargue interi­
namente del despacho do dich;i dirección.

Por órden de 16 del actual se dispone que se habi­
liten las playas de Orio y Zarauz para el embarque da 
frutos del país con destino á otros puntos de la misma 
provincia.

—Con motivo del espediente instruido en la dirección 
del Tesoro sobre las irregularidades que se advierten en 
el planteamiento del nuevo sistema monetario, se ha 
dictada una real orden, que publica la Oaceta Ae\ do 
mingo disponiendo que, sin perjuicio de que se lleve á 
efecto el concurso para grabar nuevos cuños por si se 
creyese oportuno continuar la reforma  ̂ i  ̂
por de pronto la acuñación del oro con ’  ̂
d f]^ .se cu H stitu y a  una junta d e T

cuatro senadores,
. U t a o l o r d e l W . ,

Ayuntamiento de Madrid
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debiendo la junta elegir su presidente j  secretario, y 
pudiendo pedir cuantos datos estime oportunos, que le 
serán facilitados sin demora por las oficinas correspon­
dientes.

Ha sido confirmada por el ministerio de Fomento 
con fecba 25 del actual, la autorización concedida por 
real órden de 19 de Enero de 1867, á D. Francisco Perei 
para ejecutar obras de alambramieuto de aguas en la 
rambla deGérjal, provincia de Almería.

La Oaceta de ayer publica un decreto del ministerio 
de la Guerra de 27 del actual cuya parte dispositiva eá 
como sigue:

L “ En lo sucesivo, de cada tres vacantes que ocur­
ran en las clases de tenientes generales y mariscales de 
campo solo se proveerá una, y otra por oada cuatro que 
resulten en la de brigadieres 

2.'̂ ’ Los ascendidos á generales ó brigadieres por mé­
rito de guerra cubrirán vacante si la hubiese, ó se con­
tarán en otro caso sus ascensos con aplicación al turno 
reglamentario de las que después ocurran.

VARIEDADES

Un escritor francés, M. Simonin muy familiarizado 
con los asuntos del Nuevo mundo, ha publicado en los 
periódicos de Paris el siguiente articulo sóbrela historia 
de Chicago y su rápido desarrollo, que creemos leerán 
con gusto nuestros suscritóres:

«CHICAGO.»

«Ya no existe la reina de los grandes lagos, la mara­
villa del Far-West, la ciudad sin ejemplo en el mundo, 
que no existía en 1830, que ayer contaba con mas de 
300.000 habitantes y que acaba de ser destruida por un 
gran incendio.

Cuarenta años hace que en las orillas del lago Michi­
gan, lejos, muy lejos de un lugar en que Fenimore Coo- 
per no se hubiera atrevido á poner en acción su novela 
£es pioftaúrs, había úna pequeña colonia de arrendata­
rios. Pertenecia al famoso Astor, de Nueva York, que 
tenia allí activos agentes para el coihercio de pieles que 
hadan con los indios A un lado había una pequeña for­
taleza destinada á imponer respeto á los Pieles-Rojas.

Contaba entonces 70 habitantes á lo sumo. Los indios 
llamaban á este lugar Ghicago porque estaba plantado de 
cebollas silvestres que olian muy mal.

El gran Halcón Negro, jefe de los Siut que debía lue­
go hacer tan vigorosa guerra á los Estados-Unidos, rei­
naba en el país con sus secuaces como dueño absoluto. 
Da cuando en cuando una embarcación de poca impor­
tancia, siguiendo canales y lagos, llevaba desde Nueva- 
York provisiones y artícuLos para cambiar. Poco á po­
co la población fué aumentando, el suelo quedó trasfor- 
mado, y al influjo de esa varilla mágica que hace poblar 
instantáneamente el desierto americano, surgió una 
ciudad poderosa.

Visité á Chicago en 1867 en cuya época tenia 200 000 
habitantes. Volví á ella un año después y contaba ya 
250 000. En 1870 el último censo de población daba una 
cifra de 300.000 habitantes; esto es lo que se llama ade­
lantar.

Chicago, gracias á su posición escepcional á orillas 
de los lagos, junto al ferro-carril del Pacifico, colocada 
en el centro de los mas ricos estados agrícolas del Oes 
te, ocupó desde luego el rango de una ciudad de primer 
órden entre las de América. Era el primer depósito de 
granos de todo el orbe, y los espertaba á Marsella y á 
Odesa.

Ninguna ciudad del mundo podía disputarle la palma 
en el comercio de maderas, ganado y tasajo. Se la lla­
maba Porcópolis, y en sus inmensas carnicerías entra­
ban los cerdos para salir convertidos én jamones. En 
cuanto á maderas las espedía de todas clases y en dife­
rentes estados, y respectó al hierro, plomo, cobre, hulla 
productos que daban en gran abundancia los estados ve 
einos, iban á amontonarse allí y convertían á Chicago 
en el mas vasto Dock del Oeste.

Los buques que salían do Nueva-York, seguían el 
curso de los canales y de los lagos y algunas veces iban 
directamente desde el Atlántico pasando por San Lo 
renzo, de suerte qne Liverpool y Chicago comunicaban 
por medio del agua.

La ciudad era bellísima, sus hoteles, hoy casi todos 
reducidos á cenizas, «Sherman House, Astorhouse,» po­
dían albergar a 2.000 viajeros. Estaban construidos de 
piedra blanca y mármol de Atenas como los mas impor­
tantes edificios y casas. El barrio rico «Michigan Ave- 
núe» podia disputár-selas por la elegancia de sus habita 
ciones con la quinta avenida de Nueva-York, con el 
mismo West-Ead de Lóndres. Hé aquí el motivo porque 
los habitantes de Chicago esperaban ufanos el momento 
en que su ciudad llegase á ser la primera de Amé­
rica.

Se necesitó agua potable y se fué á buscarla debajo 
del lago por medio de un túnel de una legua de largo 
Desde el centro de esta inmensa balsa se desprendían las 

' aguas frescas, puras, sin que las enturbiase el paso de 
los buques ni las alterasen los rayos del .sol hasta lie 
gar á unos grandes depósitos, desde los cuales poderosas 
bombas movidas por el vapor las elevaban á un reparti­
dor, y se estendian sobre la ciudad. Este admirable 
trabajo hidráulico ha sido destruido desde el primer mo­
mento, sin lo cual el incendio no hubiera adquirido tan 
terribles proporciones.

El terreno contiguo al lago era cenagoso y el suelo 
accidentado. ¿Qué hicieron los habitantes de Chicago? 
Armados de enormes crichs levantaron sus casas sobre 
los cimientos, sosteniéndolas por los cuatro ángulos á 
una altura de tres metros sin que por esto descuidasen 
sus ocupaciones interiores.

Por esto sin duda un estadista inglés, sir Robert 
Peel ó lord John Russell no recuerdo cual de los dos, 
pero la frase se ha hecho vulgar), decía á uno de sus 
amigos que se dirigía á la América, «no visitéis allí mas 
que dos cosas, la catarata del Niágara y Chicago,» y 
aquel estadista tenia razón; porque si las cataratas del 
Niágara son una maravilla, Chicago era la ciudad mas 
asombrosa que se haya jamás edificado. Era, he dicho.
No; la ciudad ya renace y sus habitantes en medio de las 
ruinas que humean todavía, vuelven á reconstruir sus 
habitaciones. Allí se reconoce el carácter americano. Yo 
les vi en California midiendo solares y bosquejando pla­
nos en medio de las ciudades incendiadas cuyas cenizas 
ardían todavía.

El telégrafo nos ha dado ya los pormenores y la cau­
sa de este inmenso desastre: ¡una lámpara de petróleo 
que en una cuadra se cae de las manos de un muchacho 
que llevaba una vaca! Esta es la ley de la historia: las 
causas mas insignificantes producen los mayores efectos.

barse parte de sus casas, presenciaba también conster­
nada los desastres de los pueblos inmediatos.

Nunca como en las grandes calamidades se compren­
den los consuelos de nuestra santa religión, y esto como 
era natural ha ocurrido en Almería.

Empezaremos por decir que la población entera ha 
visto en la terrible desgracia que ia ha visitado, un duro 
pero merecido castigo, y que ha despertado el sentimien­
to religioso que hace tiempo y á consecuencia del des­
bordamiento de las pasiones políticas se había entibiado 
allí como en la mayor parte, sino en todas las poblacio­
nes de España.

En la tarde del 23, contristado el ánimo de los habi­
tantes de Almería ante el cuadro desolador que se pre­
sentaba á su vista por las inundaciones de los dos dias 
anteriore.s, volvieron la vista al Dios de las misericor­
dias ó invocaron el auxilio de María Santísima del Mar, 
cuya bendita imagen sacaron en solemne procesión de 
rogativa para aplacar la furia del temporal, aclamándo­
la con frenesí en las calles y plazas del tránsito por la 
población entera, sin distinción de clases ni categorías, 
como si presintiera el inmediato alivio de sus desdi­
chas.

Con efecto, aquella misma tarde y noche mejoró vi­
siblemente el tiempo, quedando todo en bonanza para 
dar lugar á que el dia siguiente luciera esplendente el 
sol y alumbrase á los habitantes que en masa se dirigie­
ron á la catedral, á dar gracias á Dios y á la Inmaculada 
Virgen por haberlos libertado de mayores peligros, ha­
ciendo cesar la tempestad.

De las noticias de los pueblos que hasta ahora han 
llegado hasta nosotros, vamos á dar un suscinto es- 
tracto .

En Bcrja, desbordados el 21 todos ios barrancos y 
ramblas de su término munici al, inundaron de piedras 
y escombros una grandísima parte de la vega, destru­
yendo en ella muchos balates y cercas, ■ rrancando de 
raiz muchísimos olivos y otros árboles y sobre todo po­
niendo en gravísimo peligro la población, muchas áe 
cuyas calles han sido invadidas por las aguas cenagosas 
de la rambla de Julbina.

La inundación se reprodujo el 23 por dicha rambla, 
las vegas de Pago, Córt-es, Ramal Alto y todo cuanto ha­
bía bajo la acción destructora de su rápida corriente, ca­
sas anega las en el barrio do Julbina, eu el de los cobos 
en Benegí, Pago y  otros muchos edificios. Hay varias 
casas destruidas, las vegas de Penarrod a. C id, Oórtes, 
Pegji^y Alcaudique, han desaparecido casi por completo, 
hoy no son mas que montones de escombros, viéndose 
agotados por consiguiente los manantiales del sustento 
público.

En Serón, saliéndose el 22 de su cáuce los rios Bous- 
nos y Almanzota, que pasan al pié de dicha población, 
invadieron las propiedades riberiegas, causando en ellas 
notables perj uicios.

El 23, el rio Almanzora destruyó y  arrastró en su 
corriente seis ojos, de Ijs siete que coustituian el mag­
nífico puente recien con-struido en la carretera de Baza 
á Huercal-Overa. También se ha llevado todas las mag­
níficas arboledas que servían de defensa á las propieda­
des délos pagos Aldeire, Valle, Angosto. Vega Casme- 
dí. Quemado, Reconco, Saúco, Alcontar, Manaca y Go- 
cairo, arrastrando al mismo tiempo las tierras, olivares 
y frutales, trasformando en áridos arenales las magnífi­
cas vegas que hace pocos dias constituían la riqueza y 
alegría de aquellos habitantes.

En los dias 21, 22 y 23, los rios Nacimiento, Anda- 
ráx. Rambla de Gergal y de las Animas, han destruido 
por completo con sus avenidas la vega de Alhavia y las 
fuentes que le daban riego y que abastecían la pobla­
ción: invadiendo casas y dejando todos estos puntos 
completamente arenados.

En Surro la mayor parte de la propiedad rústica ha 
sido arrastrada por las avenidas.

El rio .álmanzora hizo desaparecer en Purchena pa­
gos enteros y otros han quedado cubiertos de arena, con 
mas de tres metros de altura, haciendo imposible la re­
habilitación, no dejando cosecha alguna.

El rio Oiula h:i hecho desaparecer casi por completo 
la riqueza agrícola del pueblo de este nombre, llevando 
de agua 10 metros por 200. Han desaparecido también 
las alamedas de defensa.

En Canjayar han quedado infinidad de labradores en 
la miseria como eu las demás localidades, y  se ha en­
contrado en el Baranco llamado de Ohanes, ó con otro 
nombre Rio Chico, una niña ahogada, de corta edad.

Nuestro ilustrado corresponsal de Cuevas nos jdirije 
con fecha 26 una sentida carta describiendo los desas­
tres de aquella población y entre otras cosas las pérdi­
das que han sufrido en sus intereses nuestros aprecia­
bles amigos, los Sres. D. Antonio Canga Argüeiies, don 
Antonio María Bernabé Lentisco, D. Miguel Soler Gó­
mez y D. Pedro Márquez Flores.

y sufre mas amarguras que todos vosotros juntos ha­
béis sufrido nunai. Yo tenia fortuna, que mis padres 
me dejaron; si queréis saber dónde está esa fortuna, 
preguntad en ios pueblos donde he sido párroco, y los 
pooro# 03 darán razón de ella; no me alabo yo por haber­
la repartido entre ellos; oa lo digo para que sepáis que 
un sacerdote sabe cumplir con su deber. ¿Os quejáis de

Difícilmente podemos admitir este principio de 
atracción del frió por medio de la cuerda y del agua, 
aunque muchos ejemplos atestiguan la eficacia de este 
sistema; pues la .sola esplicacion admisible es la de que 
el agua obra por su calor latente ú oculto, proporcio­
nando á favor del calórico, que al entrar por la congela­
ción en estado sólido emite una parte de la pérdida be­

que vuestro trabajo está poco retribuido?... Pues yo tra- j cha por los vegetales. Por otra parte, también conoce- 
bajo sin retribución, porque el gobierno no puede, ó no 
quiere pagármela, y p^r muy contento me daría si pu­
diera contar con los 6 rs. que gana un ínfimo trabaja­
dor, y aun si los tuvieia, algo me quedarla para dar á 
los pobres. Vosotros me aborrecéis; yo os am o: vosotros 
queréis que desaparezcamos de la sociedad los de mi cla­
se; nosotros daríamos nuestra vida por vosotros, y 
¡cuántos la han sacrificado cuando los vuestros en la ho­
ra postrera los llamaban para consuelo y bien de su al­
ma en los tristes dias de peste ó guerra! ¿Creeis que 
nue.stra vida es cómoda y holgada?...

Limosna pedimos muchos da nosotros, y otros van á 
trabajar en las faena.s del campo, humildes y tranqui 
los. Dios os bendiga y os traiga á buen camino, como lo 
desea vuestro servidor y capellán.— Antonio.

mos que la cuerda de paja produce sus efectos sobre el 
árbol como un cuerpo no conducto; pero para que opere 
con mas eficacia es necesario, se¿un creemos, que el 
tronco esté bien enrollado, que el cubo ó v.ssija que con­
tenga el agua tenga ancha la superficie, y que se rom­
pa el hielo á medida que se forme.

Esta influencia del calórico latente ó oculto del agua 
esmuy grande, y puede servir para.preservarfácilmente 
las frutas de los hielos cuando se conservan en bodegas 
frías.

Señores intemacionalistas:
¿Con que Vds. son unas victimas, y nosotros, los 

dueños de establecimientos, unos verdugos?... Vds. es­
tán malos. A mí se me figura que soy una víctima tam­
bién, y si no díganme Vds. cómo se ha de llamar el po­
bre dueño de un establecimiento de sastrería á quien le 
deben casi todos los parroquianos, y que cuando tiene 
que satisfacer importantes vencimientos, se ve precisado 
á buscar dinero, porque los que le deben no sueltan un 
cuarto. Yo tengo en mi casa diez ó doce sastres y otras 
tantas sastras que cobran lo que trabajan y viven en 
completa tranquilidad, mientras yo vivo lleno de afa­
nes, y éntrelos tramposos y el casero y las contribucio­
nes, hay días que no tengo una peseta, y no será estra- 
ño que truene al fin como arpa vieja. Con que no me car­
guen Vds. mas con sus amenazas y sus aspavientos y 
sus huelgas, y apliqúense Vds. á trabajar, que es lo que 
menos peligros tiene y mas positivos beneficios ofrece. 
Juan Tijera.

[Bl Caecabel.)

MEDIOS DE P R E S E R V A R  L A S  PLA N TA S
de las heladas.

C A R T A S  A  L A  INTERNACIONAL.

«Señores déla federación de la región española:
Muy señores mios: He leído el estracto de la sesión, 

ó cosa asi, que celebraron Vds. el otro dia en los Cam­
pos Elíseos, en la eual tronaron Vds. contra laclase me­
dia, doliéndose al propio tiempo de ia suerte que á uste­
des les ha cabido. Quéjense Vds. da que tienen que tra­
bajar, y parece como que desean para sí la suerte de los 
que pertenecemos á la cla.se media.

Para si alguno de Vds. quiere la mia, se la diré en 
breves palabras. Toda mi vida he estado trabajando en 
la enseñanza de los niños, y cuando en mejor posición 
he estado apenas he tenido lo suficiente para vivir. Hov 
sigo trabajando y no tengo que comer porque no me pa­
gan, y cuando dentro de pocos años me quede ciego, que 
ya voy perdiendo la vista, no ten .o mas esperanza que 
el hospital. No por estqme quejo de la sociedad ni re­
niego de Dios, ni quiero casarme, pongo por caso, como 
se casan los perros. Díganme Vds, ahora si no podia yo 
haberme proporcionado mas tranquila y holgada exis­
tencia siendo carpintero, ó cajista, ó sastre, ó zapatero. 
Mucho siento no poder cambiar mi suerte con la de al­
gunos de lo que mas se quejan.

Sin Otra cosa, Vds. manden lo que gusten á este 
maestro de escuela, que es su atento seguro servidor, 
Cosme Qaisoelqui.»

INUNDACIONES EN  ALM ERIA.

El 21 y ¿2 de Octubre han sido para Almería dias de 
luto y desolación.

Los puebloá situados en la ribera del Andarax, que 
ayer eran ricos, florecientes y amenos, se encuentran 
hoy convertidos en estériles arenales, yermos é inútiles 
para el cultivo. Arruinados la mayor parte de los pro­
pietarios y reducidos á la miseria los colonos, han visto 
los primeros desaparecer sus propiedades, y los según- j 
dos su capital industrial, sus ropas, sus aperos, sus 
frutos envueltos en los remolinos del aluvión. I

No tenemos aun detalles circunstanciados de los es- | 
tragos ocasionados en los pueblos, pero los objetos que 
se lian visto flotar sobre las aguas, no dejan duda algu­
na de que han debido ser inmensos.

La capital de la prgvincia, al par que veia derrum-

«Señores internacionales:
Muy señores mios: Por Dios que me están Vds. ha­

ciendo mucha gracia con sus lamentos y sus pretensio­
nes. ¿Con que los que pertenecemos á la clase :media, 
como los que pertenecen á ia clase alta, somos unos bri­
bones? ¡Vaya! que me parece que Vds. han almorzado 
muy fuerte. Hablan Vds. de la vida regalona que nos 
damos... Pues ¡maldito sea el demonio! vengan Vds. á 
mi casa, y verán qué vida me doy con 8.000 rs. de suel­
do que tengo después de veinte años de servicios y ocho 
de cesantías y treinta y dos traslaciones. ¿Saben Vds. lo 
que yo tengo?... Deudas, y bien arrepentido estoy de no 
haberme dedicado á ebanista, ó cosa así, y puede que á 
estas horas tuviera yo un establecimiento y me estuvie­
ra riendo del mundo. Ahora solo me puedo reir de Vds. y 
de mí. Vaya, aliviarse.—Pedro Sudatinta.»

A los socios de la Internacional.
Hermanos mios: yo soy uno de esos mónstruos hor­

ribles que vosotros abomináis y queréis destruir; yo soy i 
un sacerdote de la religión católica, apostólica romana, i 
un hijo humilde del Santo Padre de los fieles, á quien 
vosotros odiáis, porque no le conocéis, y que ha sufrido

Cuando los preceptos que se publiquen en beneficio y 
utilidad de los labradores se funden en los principios 
fijos é invariables de la física y de la química, seguro y 
evidente es que no sufrirán desengaños por vanas y 
equívocas teorías, que generalmente no producen los 
efectos que se apetecen.

Los que ahora publicamos son de tan importante es­
tudio y de tan científico fundamento, que estamos per­
suadidos darán copiosos y abuudautes resultados á los 
agricultores que hagan sus aplicaciones.

Una de las cosas que indican mas el enfriamiento de 
los vegetales es el rucio que sobre ellos se fija, el cual 
seria tauto mas abundante, cuanto menor fuese la can­
tidad de vapor líquido que comunica á dichos cuerpog 
su calor especial.

Según las observaciones y esperimentos hechos por 
algunos sabios, cuyas obras hemos consultado, .so calcu­
la que solo un gramo de vapor, ó seaa 20 gramos del 
marco de Castilla, al liquidarse sobre una planta que 
pese 125 gramos, la comunica suficie ite cantidad de ca­
lórico para hacer subir su temperatura de ciuco grados 
centígrados. Y sin embargo de que las plantas natural­
mente tienen estos recursos preservativos creados por 
]a naturaleza, á menudo están espuestas á helarse eu las 
noches serenas del invierno.

Asi es que las heladas de otoño, y principalmente las 
de primavera, son funestas para las cosechas. En estas 
circunstancias todavía el estado húmededel aireño tie­
ne ninguna influencia; pues no solo es el vapor fijado el 
que se congela, sino también el agua contenida eu los 
liemos retoños de las plantas, en sus botones y en sus 
rudimentos fructíferos, produciendo la desorganización 
y pérdida de estas partes endebles y delicadas.

Se ha observado que en los valles las plantas delica­
das se hielan mas fácilmente que en las llanuras ó mese­
tas estendidas en lo alto de las montañas, lo cual se es 
plica en razón á que las plántas de los valles son mas 
impresionables que las otras, ó bien porque la acción de 
las corrientes de los aires es mayor y mas fria.

Esta propensión d las plantas sensibles á helarse es 
mas grande por la mañana al salir el sol, en razón á que 
los primeros rayos de este astro son perniciosos á los ve­
getales cubiertes de escarcha.

La prim,era impresión del sol es calentar y dilatar el 
aire contiguo al suelo que recibe su acción, aumentando 
de capacidad por medio del vapor del agua.

Una pequeña cantidad de escarcha se derrite y se vo­
latiliza con notable perjuicio de la planta; así, pues, el 
vegetal, encontrándose en la temperatura de 0° ó bien 
de 1® ó 2°, puede bajar y baja con frecuencia inmediata 
mente 3“, 4®, 5® y aun tal vez mas, produciendo en un 
tiempo cortísimo la muerte de la planta ó á lo menos la 
desorganización de sus tiernos retoños, la de sus hojas 
ó la do sus flores.

A Un de precaver estos inconvenientes y las pérdi­
das considerables de frutas que se originan á los agri­
cultores, hemos esplicado sucintamente las causas que 
ocasionan estas, que raro es el año que en nuestro clima 
de Madrid no sucede. Hemos además estudiado bastante 
de lo que se ha escrito en los países mas adelantados 
que nosotros en ciencias que necesitamos profundizar y 
con ia base fundamental de la piosperidad á la agricul­
tura, y de este estudio que constantemente hacemos, 
podemos asegurar que nada hay que sea mas ventajoso 
y dé resultados tan positivos para obviar los inconve­
nientes de las heladas, que protejer las plantas con es­
teras ó zarzos hechos de paja larga de centeno; con fun­
das de tela ó de simple gasa, porque el espesor del en­
voltorio ó cobertizo que se les hace no es lo que evita la 
pérdida de ellas, como muchos creen, sino el precaver­
las de la primera acción directa de los rayos solares y de 
los efectos atmosféricos que resultan; para lo cual es 
muy útil rociar las plantas con agua fria antes de salir 
el sol, á fin de que la escarcha se derrita, ó, por último, 
si es plantación, cubrirla de estiércol para atenuar los 
primeros rayos del astro del dia.

También se emplean unas á manera de pantallas, co­
locadas horizontal ó vertical mente, debiendo aumentar 
en tamaño la - primeras, según sea el de la circunferen­
cia que tengan.

Bien conocemos, y no se nos oculta, lo difícil y cos­
toso que seria establecer estos preservat vos en grandes 
plantaciones; pera como para plantas determinadas pue­
den muy bien tener aplicación, por eso no dejamos de 
citar este medio, que en muchas partes, y principalmen­
te en Inglaterra, se emplean con buen éxito.

También las plantas delicadas que se crian al pié de 
las papeleras se las resguarda con esteras, ó bien se cu­
bren los árboles de espaldera fijando en la pared unas 
perchas de madera verticales, sobre que descansan los 
zarzos, esteras, tola.s, gasas ó papel barnizado, que de­
berán tener de ancho un poco mas de lo que tenga el ár­
bol, al cual rara vez se deja mas de dos piés. Con estos 
preservativos las plantas reciben el calor del suelo, y la 
temperatura baja menos, evitando la gravitación húme­
da que se congela en forma de escarcha.

En fin, Bienemberg aconseja el enrollar con una cuer­
da hecha de paja el tronco del árbol que quiera resguar­
darse de los hielos, introduciendo la punta inferior de 
ella en un cubo de agua.

DON FER M IN  GONZALO MORON.
*

APUNTES NECROLÓGICOS.
Nació D. Fermín Gonzalo Moron el 29 de Setiembre 

de 1816 en la villa de Alberíque, hallándose su padre á la 
sazón de alcalde mayor de dicha villa.

Fueron sus padres D. Ildefonso Gonzalo Moron, que 
alcanzó alta y merecida reputación en la carrera judi­
cial, y su madre, doña Manuela Tirado, señora de gran 
virtud, de sólido juicio y de otras prendas poco co­
munes..

Desde Alberique pasó con sus padres á Manresa, en 
cuya ciudad casi no tuvo tiempo para aprender prime­
ras letras. En 1823 se trasladó á Almaluez con su fa­
milia.

Desde 1829 á 1832 estudió filosofía en el colegio de 
San Antonio de Sigüenza.

En 1833 cursó primero y segundo año de leyes en la 
universidad de Zaragoza, y el tercero en la de Alcalá.

En 1835 pasó á Valencia por haber sido nombrado su 
pa-lre alcalde mayor segundo de esta ciudad.

j,„Ea aquella Universidad literaria concluyó la carrera 
de jurisprudencia; y recibiéndose de abogado, prouto 
adquirió nombradia. En esta época, terminada su carre­
ra, se dió á devorar libros y á completar en su espíritu 
el gusto y aptitud para los estudios histórico-políticos.

Los progresos que hizo en sujoscuro retiro, se reve­
laron bien pronto en mas brillante y dilatada esfera al 
publicarse las Lecciones de historia de la cioiliaacien de 
España, pronunciadas en el Liceo de Valencia y en el 
Ateneo de Madrid, en los cursos de 1840 y 1841, obra 
que se lee, se consulta y se cita coa aprecio y con con­
sideración por nuestros escritores.

Desde Enero de 1841 hasta 1845 dirigió La Revista de 
España y del estranjero, donde alcanzó en gran parte la 
reputación literaria y política deque goza, debida á los 
trabajos filosóficos, críticos y sociales á que se entregó 
sin descanso en el curso de tres años. En medio de cir­
cunstancias poco propicias para esta clase de publica­
ciones, anunció la trasformaciou de esta Revista en Re­
vista de España, las Indias y el estranjero, dedicándose 
con ardor y entusiasmo á examinar las graves cuestio­
nes que tienen relación con nuestras posesiones de Ul­
tramar.

En 1844 publicó el filosófico Ensayo sobre las socie­
dades antiguas y 'modernas y sobre los gobiernos represen­
tativos, y en 1819 los Estudios sobre la Hacienda y ad- 
'ministracion de España.

También creció su nombre y esclarecida reputación 
en la polémica diaria, distinguiéndose notablemente en 
la carrera especial del periodismo, formando parte de 
las redacciones del Faro y del Sol.

Mientras el jóven publicista, por medio de sus estu­
dios y trabajos literarios, conquistaba una brillante re­
putación, Valencia le nombró diputado en varias oca­
siones, significándole el aprecio que hacia de aquellos 
precoces triunfos Los personajes políticos que desco­
llaban en aquella época, le distinguieron con la mas res­
petuosa estimación, y el gabinete de 1845 le ofreció la 
secretería del Consejo real. Moron no quiso aceptar tan 
honrosa y lucrativa posición, por respeto á la indepen­
dencia del dip,itado.

Los hechos posteriores de su vida política son bien 
conocidos, y algo dijimos ya de ellos en nuestro número 
anterior. Desgraciadamente la biografía del Sr. Moron 
termina en 1851, en que sufrió su razón el lamentable 
trastorno que todos conocemos.

El Sr. Moron murió á ios .53 años, en el manicomio 
de Valencia, víctima del hambre, porque dominado por 
la creencia de que iban á envenenarlo se resistió por es­
pacio de diez dias á tomar alimento.

GACEli'ILLÁS.
L a casa de doña Juana.—En un estremo aparta­

do—de la villa coronada,— hay una calle torcida—cual 
conciencia de beata.— En ella, si no tropiezas.—de segu­
ro que resbalas—y te rompes las narices—si no te rom 
pes el alma.—Cada ¡jpiedra es un escollo;—cada puerta 
una emboscada,—y el que de allí sale incólume—ya pue
de al cielo dar gracias.—La empedraron zapateros__que
vivían en la holganza,—y desde entonces no cesan— de 
poner suelas y tapas.—En esta calle, lecto-es,—vive una 
tal doña Juana,—que es la reina de aquel barrio—por su 
nombre y por su casa.—Todas las noches da bailes—en
su palacio, y es fama,—que las niñas que allí van_al
son que las tocan bailan.—La reunión se renueva_todos
los meses sin falta,— por no poder ir allí-formalmente 
una semana.—Los presentados, apenas—van tomando 
confianza, arman tiberios de á folio—que á la vecindad 
encantan;—gritan, silban y se esceden,—y los candiles 
apagan...—De dignidad se reviste—entonces la doña 
Juana,-y  dirige á los presentes—sériamente estas pala­
bras:—Señores, váyanse pronto—y no vuelvan á esta 
cas&, (jue uuas seuoraa—^ uaidc S6 xios pT^pasa. 
—¡Si viviera mi pariente,—de otro modo me trataran!
— ¡Fuera de casa!... Acabaron—las reuniones en casa__
Y á los cuatro dias vuelve—á recibir doña Juana,—y 
vuelve á ver otro trueno—la pobre vi ida tronada.

Verdades.—Quien com pra lo que no puede, vende 
tarde ó temprano lo que no quiere.

Contra mala fortuna, buen corazón.
El ejemplo sirve mas que las palabras.
No hay mal piloto cuando el viento es bueno.
No asistáis á bodas ni á bautismo como no os lo su­

pliquen.
Cuando uno está enfurecido, se desconoce á si propio 

y cuando no lo está le desconocen los demás.
No descansemos en la virtud de nuestros abuelos, si­

noseamos también nosotros virtuosos.
La zorra cambia de pelo, pero no de naturaleza.
La cólera y el gozo descubren los secretes.
Tanta locura es condenarlo todo como aprobarlo to­

do: ambas cosas sen efecto de la pasión ó de la igno­
rancia. I

to han acordado asegurar la vida en una de las socieJa . 
des mas acre litadas, y que los coroneles tratan de ppo- 
te.star enérgicamente contri una medida que dificulta 
sí no imposibilita sus ascensos.

Brigadieres —Dicese que estos piensan hacer una 
manifestación pacífica contra la huelga in voluntaria que 
los obliga á percibir un sueldo tan mezquino.

¡Qué agude2m.l—Una aldeana que por una regular 
herencia habia llegado á tener una posición decente, 
llamó á uno de los maestros de su hijo y le preguntó si 
adelantaba mucho en sus estudios.

—Muy poco, respondió el maestro.
—¿Y por qué? preguntó la madre.
—Porque le hace falta disposición.
—Sabe V. que soy rica y no quiero que mi hijo carez­

ca de nada: dígame dónde venden eso para ir á comprar 
la que sea necesaria.

Galas antiguas.—Los joyeros griegos y  romanos
variaron hasta tal grado la forma y estilo de los adere­
zos, que según opinión de los arqueólogos, nuestros mas 
hábiles artistas modernos son al lado de ellos meros co­
pistas ó imitadores. Las obra.s que tratan de la joyería de 
los antiguos ofrecen un repertorio inagotable á los que 
esploran su profundidad científica. Las diademas, colla­
res, pendientes, brazaletes, anillos, alfileres, broches de 
todas formas y dimensiones, rematados en bustos, esta- 
tuitas, animales, pájaros, insectos, flores, etc., eran al­
hajas indispensables á una dama romana, mas aprecia­
das por su mérito artístico que por la materia de que es­
taban compuestas.

Las agujas para el pelo constituían un artículo im­
portante de la toilette-, estaban primorosamente trabaja­
das, y sus cabezas comunmente representaban figuras 
correctamente delineadas. Se sabe de una de estas agu­
jas que costó un millón de reales. Entre los restos de 
Pompeya y Herculano, que se hallan en el Museo real 
de Ñapóles, existe una aguja que perteneció á la empe­
ratriz Sabina, que representa la diosa de la Abundancia 
con el cuerno de Arquelao en una mano y acariciando á 
un delfin con la otra. Winkelman describe esta aguja en 
su carta sobre las antigüedades de Herculano. Los co­
llares solian ser de varias vueltas, cayendo la última so­
bre el pecho y con un magnífico camafeo por broche.

A gu a  c ir c a s ia n a .—Dice el doctor Oldhansson, da 
Berlín: «Este cscelente preparado es el único que he ha­
llado completamente inofensivo y eficaz. La cuestión 
está de esta forma resuelta, y sus autores merecen toda 
la celebridad que gozan.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 30.

FONDOS PÚBLICOS.

3 por 100 consolidado......................
Id. pequeños............................
Id. fin de mes..................! ! ! ! ! . " ! ! !
Inscripciones al 3 por 100.".
Renta perp. exterior..............
Deuda del personal...........................
Billetes hipotecarios..
id. del B. de C.*................... . . W '.
Bonos del Te.soro..............
Billetes id.— V. Octubre de 71
Id. Enero 72............................... '
Id. de los dos vencimientos'.'.' .*!.'.’ .’ ! 
EsaRo-CAHHiLK.s.—Obügacs. 2.000 
Id. nuevas de 2.000...
Id. de 20.000.............. .......................
Banco de España................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f______
Paria á 8 d. v...... ..........................

ÚLTIMOS PRBCIOa

del 28: del 30.

28 80 28 95
28 90 29 00
28 80 00-00
00-00 00-00
34 60 34 50
.32-40 32-35

101-00 100-75
00 00 00 00
79 00 79-20

100-20 100-40
00 00 100-40

100-25 100-20
55 59 55 60
55 20 00-00
00 00 55 30

186 00 186 00

50 10 50 15
5 34 5-34

BOLETIN «"LíGIOSO.

Santo del día.

San Quintín, San Nemesio y Santa Lucila, mártires. 
CULTOS.-Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Juan de Dios.

Visita de la Corte de María.-Nuestra Señora del 
Amor Hermoso en Santa Cruz.

ESPECTACULOS.

de

de

t e a t r o  NACIONAL DE LA O P E R A .-A  las ocho 
j  media. Un bailo in maschera.

ESPAÑOL.— A las ocho y media.—Función 47 
abono.—La mosca blanca.—La petaca.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Punción 46 
abono.—Justos por pecadores.

CIRCO (plaza del R e y ) .-A  las ocho y media.— 
B unción 32 de abono.—Los niños grandes.—El sutil 
tramposo.

BUFOS ARDERIUS (Circo de P aul).-A  las ocho y 
media.— Función 18 de abono.—Turno 3.®— Los 
ganos de Mdstoles.

ór-

A N U N C IO S.
Vinos del reino y estranjeros.

El esquisito vino de los grandes de España, de la 
Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal^ 
en Madrid, Preciados, 6. *

Los que no toman consejos sino de si mismos, tienen 
un vek) en los ojos que les impide ver claro.

Esperad á la noche para decir si ha hecho buen dia, á 
la muerte para juzgar bien de la vida.

Los diamantes tienen precio, y no lo tiene un buen 
consejo.

Dar tarde es rehusar.
Sed mudo a dar, y elocuente cuando os den.
El avaro no tiene parientes hasta que muere.
Una dulce respuesta aplaca la cólera.
Lo que saben tres personas ya no es secreto.
El que nos acaricia mas que de costumbre, ó nos 

quiere engañar ó'nos necesita.
Coroneles.—Parece que los brigadieres del ejórci-

AGUA CIRCASIANA.
Usada por todas las familias reale.s y por toda la no­

bleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y por toda 

la prensa extranjera. J i* a
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 

blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es nna tintura, y en su composición no entra materia al­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dias la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capi- 
'•"es.

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para 
el cabello. ^

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do- 
ble 7 1|2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma d« 
los únicos depositarios.

HEERINGS y C.®—Lisboa.
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos 

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid. ’

Ma d r i d .—1871.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo,
Oostanillo de los Angeles, 3

Ayuntamiento de Madrid




